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Manufacturas
F E M U
(S O C IE D A D  A N Ó N I M A )  E

■

San Gelabert - Apartado, 47 S

PALMA DE MALLORCA ■

Fábrica primera y 
única en España de:

HERRAMIENTAS cortanlet dt gran precisión pare Indutliiat me- 
cónlcas y naralet.

BROCAS helicoidales de 1 a 100 mm. con mango cilindrico cono 
Morse o cuadrado, a derecha e Isqulerda.

ESCARIADORES cilindricos para traba/ar a mano y a maquina, 
exlensLbles, atacables para clavúas y de mango cuadrado 
forma Parts.

ESCARIADORES cónicos para calderería.
FRESAS con dientes destalonados de perfil eonatanle.
FRESAS de módulo a disco para tallar dienles y engranajes.
FRESAS de módulo o diametral Pitch de vis sin fin. desde módulo 

0-5 al 30.
2 FRESAS de disco para ranurar con dientes destalonados.

FRESAS cilindricas con dienles fresados para planear fresas da 
ángulo, pora fresar estrías en espiral y rectas.

FRESAS frontales con o sin mango cilindrico o cónico Morse, 
Brown SI Sharpe o Métrico.

COJINETES circulares regulables pera roscar diferentes sistemas 
de rosca Willivorlh. Inlemadonal. Wuhwonh para tubería 
Loewenherr y Amtticano.

MACHOS especiales.
TORNEADORES cementados.
SIERRAS circulares y toda el.-se de berramientas especiales.
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A tierra de moros— camina I)nn 
Hueso...» ¿Recordáis el delicio- 
Bo romance infantil? L o  cantan 

los niílüs, en Asturias, a la sombra de 
las pomarada-s; lo cantan los niños, en 
Castilla, junto a los olmos polvorien­
tos; lo recordamos los hombres— todos 
los hombres— , temblorosamente, cuan­
do sufrimos un dolor y  hemos agota­
do el crédito de las esperanzas;;

Carpina Don Biieso, 
mañanita frfa, 
a tierra de moros, 
a bviscar amiga...

Don Bueso encuentra a la niña la­
vando en la íuent-. |0h, las manos 
de Rosalinda— ¿nácar, rosa?— , jtigan- 
do con las aguas tersas del arroyuelo. 
Y  departe, Don Bueso, con la niña. 
Y’  la niña— trenza dorada, senitos in­
cipientes, voz mimosa, ojitos azules— , 
se confía al caballero. A  la grupa, 
montan entrambos, de retorno a las 
tierras de cristianos. ¿Dónde está la 
fuente que refleja la casita de la 
princesa? L a  mañanita es fr ía ; el 
viento ai'iUa de dolor sobre los barbe­
chos; el aire corta como la hoja de 
un afilado puñal; el cielo tiene una 
transparencia cristalina y , en el cielo, 
parece que tiemblan los resaltos y 
relieves del llano— una espadaña, el 
tejaroz de una easuca, una mata de 
lentiscos— . Los pueblos de la more­
ría son hoscos y  ceñudos. Resuelven 
sus odios en las gusaneras; las muje- 
rueas de ojos refulgentes, dicen can­
ciones gritadoras y  se revuelven en 
zalemas de falsía y  de traición. ¡T ie ­
rras de Toledo, de Madrid, de Cuen­
ca, de Gtiadalajaral

Montóla o caballo, 
por ver qué*decía; 
durante diez leguas, 
no hablara la niña.

L a  niña no habla en tierras que no 
son las suya-s. Pero ya sale e l sol por 
encima de los m ontes; los prados y

los valles se cubren de verdura, y los 
h ierbaji« se cubren de recencio; va­
gan los ganados, sin pastores; mugen 
las vacas, triscan los eorderillos y los 
recentales, las ovejas balan, con un 
dulcísimo balido, en la soledad. Y  la 
niña, cautiva de motos, reconoce la 
tierra donde se criara. Y  sus manitas 
palmetean gozosas, como pichones que 
tornan al palomar. Y  en el lago azul 
de los ojos do la niña, aparece una 
onda de deliciosa y  risueña inquietud. 
Y  i'espira con fuerza y  con firmeza. Y' 
sus senitos, blancos y  apretados, se 
mueven y  ensanchan, debajo del ju- 
boncillo, en aleteos de cadencia. Y  su

CANCIÓN DE MADRE
l ll l ll

Yfe ha quedado el calzadito 
del niño que se me fué.
¿Qué haré con los zapatitos, 
si no tengo a m i bebé?
¿Qué haré de estos zapatitos, 

|í)ios m fo l, si no lo sé?
L o  preguntaré a una estrella. 
— Estrellita, dime, v?n.
Guardo el calzado del niño 
que al cielo contigo fué. 
Dámelo pronto, estrellita, 
porque le quiero poner 
los zapatitos que guardo.

Ya te le devolveré 
cuando calzado le teuga.
Si mandas a m i niñito, 
infinito te querré.

Rstrellita, m i estrellita, 
no me respondes... poniue 
amas también a mi niño, 
quieres quedarte con él, 
y  el pobre está descalcito; 
estrellita, escúchame.

Para que no jiase frío, 
le mandas, y  yo después 
le pondré sus zapatitos 
y  te lo devolveré.

Lstrellita, tú eres buena, 
escúchame, escúchame.

Ju s t in o  o c h o a

trenza de oro se confunde con el matiz 
de los rayos de la aurora;

Conoco la tierra 
adonde nacía, 
y  dice, gozosa, 
con dulce sonrisa:
— ¡Oh, prados alegres, 
donde, siendo niña, 
m i nsadre, la reina, 
sus ]iaños teudfa; 
donde el rey, m i padre, 
sus perros cnrrla, 
y  donde m i liemiano,
Don Hueso, crecía 
en hechos de amias 
y  caballería I

L a  niña cautiva de n.jros, es la 
princesa Rosalinda, (,'autiva la hicie­
ron los malditos; diez años la tuvie­
ron lavando, lejos de sus padres, jun­
to a la fuente. Don Bueso vacila y  no 
sabe qué creer; pero Rosalinda le 
muestra la rosa de su alouniia, que 
lleva en el pecho. Los hermanos se 
abrazan, y, cansados de refr y  de be­
sarse, lloran. Kn palacio celebran el 
retomo do la niña con torneos y  fies­
tas y  juegos de cañas. L a  infantita, 
casa, con un noble y  guapo mozo, a 
los pilcos días.

Pero Don Hueso— ¡a y l— no es feliz 
como su hemiana. En busca de amor, 
torna a caminar el caballero; de nue­
vo— a buscar amiga— aprieta los ¡ja­
res del alazán en el silencio y  en la 
frialdad de la mañana borrascosa:

Partióse Don Hueso, 
que pai-tir quería, 
y  va camiuBud'i, 
mañanita fría, 
a tierra de moros, 
a buscar amiga.

Y' el i'oinance concluye sin decimos 
cuándo volvió, y  con qué dulce carga 
en el alazán, y  con qué alegría o con 
qué tristeza en el ánimo, el hennano 
de la princesa Rosalinda. Y' los niños 
que ahora cantan el romance no se 
dan cata, porque no son hombres, da 
todo lo que calla este romance inge­
nuo de dolor y  de melaucolfa.
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M E D I T E R R A N E O
LOS MALHECHORES DE NUES-

---------------------- 'ITIA LITERATURA DRAMATICA fid'-----------------------

f7  c  /7* rr T> CT l O T  ÍT \  d
•

C i D  t  cl( 1 ¿ 51 J a 1  0  D
P o r  M a t e o  S a n t o s Éa------------------------ *

S E oye decir, a  meniiJp, y  se  h a  

escrito alguoa vez— demasia­
das veces— en los pa¡>eles pú­

blicos que, actualmente, un h a y  en 
hispana grandes cómicos y  menos aún 
buenas Compañías teatrales.

Se habla y  se escribe asi, con im­
perdonable ligereza, sin previa medita­
ción y  estudio.

No comparto esa opinión, tan ge-

haeor los papeles por patrón, y  esto, 
que parece una ventaja es, en reali­
dad, un grave inconveniente, pues de 
este modo no es el comediante quien 
ha de crear al personaje, sino el perso­
naje el que se adapta a las cualida­
des extenius del comediante, aoiane- 
rúndolo.

Cuando un autor o una actriz espa­
ñoles necesitan que su talento sea re­

úna (le las mOs bellas eacenas de la obra de Macklnley, (El que no 
tupo amura, estrenada con resonante ¿xlto, por la Compañía de 

María Palou, en la Princesa.

neralizada j a ;  prefiero quedarme, co­
mo siempre, y  en todo orden de ideas, 
con la minoría. Opino, por el contra­
rio, que pisan los tablados de la fa- 
rdnduls nacional, actores y  actrices 
de recia fibra dramática y  de rica ve­
na cómica y  lormaciones artísticas 
discretas ; algunas, incluso excelentes, 
discretas; algunas, incluso excelentes, 
renovadores de la escena a lo Pitoeff, 
a lo Gémier, a ¡o Gastón Haty, a lo 
Reinhardt, y  las obras en las cuales 
pueda expandirse el temporamento 
dramático del artista.

A  los actores y  actrices que figu­
ran a la cabeza del cartel. Ies suelen

conocido, tienen que ser interpretes 
de un dramaturgo extranjero, o que 
recurrir a un lim itadísimo minierò de 
obras de autores indígenas. Porque 
son pocos los caracteres de una pieza 
que se ban forjado en el yunque del 
Teatro contemporáneo esiiañol ; por­
que, además, es muy difícil hallar, 
en nuestro Teatro, poreonajes que 
tengan un rasgo psicológico que los 
defina.

Mi las primeras figuras do ¡a farán­
dula nacional encuentran tan pocas 
ocasiones de mostrar las facetas miis 
brillantes de su temperamento artís­
tico, imaginemos qué les ocurrirá a

los cómicos de categoría inferior a la 
de aquellas grandes figuras.

Para animar de vida y  dotar de al­
ma a un muñeco de trapo o de cartón, 
no basta con ser un buen comediante, 
seria necesario ser un dios, y  aun así 
hay que dudar de que el fantoche pu­
diera transformarse en un ser hiuna- 
no. Bien que fuera posible espiritua­
lizar el barro en que so amasó al ]>ri- 
mer hombre ; pero con trapo, cartón y 
estopa no se fabrican mas que mu­
ñecos.

Serla ridiculo afirmar que todas las 
Compañías do comedias que pasan por 
los escenarios y  liasta que echan raí­
ces en ellos, son nofabillBimas. En 
cambio, no juzgo ningún disparato 
afim iar que abundan más las Compa­
ñías teatrales buenas y  medianas, que 
las malas y  pésimas. íx i rematada­
mente malo, es el repertorio que ¡as 
tales Compañías suelen llevar. Y 
cuando no es indecoroso, es mediocre. 
Nuestros dramaturgoa, nuestros come­
diógrafos— los que abastecen de obras 
a las Compañías, los acaparadores del 
Teatro— , no dan más do sí.

Cuando los que forman lu farándu­
la nacional topan, por casualidad, con' 
un drama vigoroso o con una comedia 
intensa, lucen su talento de comedian­
tes, saben salir airosos do su empre­
sa. Pero, un drama, una comedia asi, 
tardan, casi siempre, temporadas on- 
toras en Ilugar. Y  cuando llega la co­
media o el drama de éxito verdadero, 
y  se busca en el cartel el nombre do 
su creador, éste no corresponde, más 
que por excepción, a un congagrad-i, 
sino a un dramaturgo que se asoma 
por primera o por segunda vez al 
Teatro.

Las estupideces y  ñoñerías que es­
criben nuestros penioí e ingeiiios dra­
máticos, acabarán con los buenos có­
micos que, a fuerza de encarnar per­
sonajes de cartón, pierden su sensi­
bilidad artística, como están acaban­
do con la literatura diainútioa espa­
ñola.

Asi, pues, las malas Compañías no 
son las que forman los cómicos, sino 
esas obras de Muñoz Seca y <'.*— sus 
colaboradores— . Paso y t ’ .‘ , etcéle- 
ra. etc.

I(OS calumniados suelen ser ¡os cí- 
micos; pero los verdaderos malhecho­
res de nuestra dramática, lo son, en 
todos los casos, casi siempre, ciortos 
comediógrafos.

BORRACHOS Los polvos LA VID
sin que se dé cuenta el interesado ,  ,u> ,jcijuii«.ai >u sama

Agente exclusivo de venta: J. URIACH y  C.% S. C. Apartado 633 -  BARCELONA

son los únicos que quitan 
el vicio de la embriaguez 

sin que se dé cuenta el interesado y sin perjudicar su salud
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M E D I T E R R A N E O
----------- ^ ^

[ l o  q u e  DI ( : EN  l o s  DEMAS J

Dos op iniones sobre L a  v id a  es m á s, de Marquina
«Don Kduanlo Marquina, que tan 

legítimos laureles goza, lia compues­
to una comedia eonfusa, fría , lenta 
y arbitraria. Justo será uimfesar 
que ni el ambiente ni los personajes 
Ron los acostumbrados en el come­
diógrafo. Realidad y  suneiilez no fue­
ron nunca flor ni fruto del huerto 
maríiuiniano. Y la coiicrceión actual, 
huma y  terrera du las figuras que se 
mueven en su flaiiiaute traza, no cun- 
sieutu el escape a la conceptuosidad 
retórica. De ordinario, el señor Mar- 
quina aparece ahorcajado en el seto 
lindero del poema y del drama. Este 
calialgar eu lo indeciso le  ha salvado 
muchas veces. Con lo poemático f-e 
disculpaba de lo dramático, y  vice­
versa. Sus personaje» tenían, no po­
cos veces, los pies eu la tierra y  la 
cabeza en las nubes. Pero ahora, el 
señor Marquina, decididamente se ha 
lanzado al coto dc.l drama realista y 
para eso le estorban sus alas libérri­
mas de retóricas plumas.»

Enrique de Meen 
Imparctat).

«A l componer sn nueva comedia 
con un asunto visto en ambiente de 
nuestros dios, y  realizarla en verso, 
Eduardo Marquina. de cuya pericia 
en el arte poético no es necesario ha­
blar, para no repetir lo dicho tantas 
Veces, htí ha propuesto mantener su 
verso cu la » fronteras de la prosa, 
aun dándole, por ser verso, los hala­
gos de rima y  las cadencias inaiiena- 
¡lies. H a  buscado la naturalidad, la 
fluidez, cuanto puede aproximar al 
habla corriente lo convencional, a cpie 
se aliene eu principio, sin rehuir, por 
supuesto, algán giro prosaico, iii es­
catimar la imagen (pie, da pronto, en­
ciende una estrofa con fuegos que la 
pr(?sa no sufrirla. Asi, toda In come­
dia, cu que las digresiones -no abun­
dan— la cpie se podría llamar «ro ­
manza» de las flores, en boca do ,Tua- 
nilla, en el acto primero, y  el pasaje 
en que se alaban y  casi personifican 
los vinoR andaluces en el segundo, son 
las más importantes y  vau bien pren­
didas a la acción— . corre por esta 
cauce, uiedida por la rapidez de! oc-

tosilabo tradicional, de que rara vez 
se aparta el poeta.

Esta claridad y fluidez a que 'a 
versificación aspira, serla necesaria 
también para la construcción de la 
comedia, que peca un tanto de proli­
jidad y  demora. No llegan loa defectos 
que apunto a oscurecer la idea, pero 
SI iiadsce por ellos, a m i ver, su cum­
plida expresión. A  simplificaciones 
mayores lia llegado ^^a^quina otras 
veces; ahora quizá se lo impedía— y  
esto sirve do explicación, ya que no 
de excusa— la naturaleza iiii.sma de! 
terna elegido.»

K. IHci-Canedo 
(El Sol).Sobre los Quintero

«Las Musas raptaron a los Quin­
tero y  nos lo » devuelven en efluvios de 
inspiración y  belleza. Ahora se nos 
aparecen dominando la linea, que al 
fin y  al cabo es la mi.sma desarrollada 
en sus plácidos manuscrito».

Pero... también son escultores y 
nu'isicos: sus esculturas viven en el 
Teatro y  tienen alma; su música l i ­
teraria desarrolla los temas de la Pas­
toral da Beethoven.

Serafín y  -Toaquln quedan como 
ejemplo de individualidad integral en 

el arte.»
Ricardo de Ira m o

(B1 Imparcial).¿Muñoz Seca plagiado?
Leemos y  recortamos de .1 R C, lo 

siguiente :
«E l moderno Teatro checoeslovaco es 

dema»iado triste. Aun las comedias li­
gera», como el Bandido, de Cbapek, 
rezuman amarga filosofía. Este fenó- 
meno se ha revelado una vez más en 
un reciente certamen dé obras cómi­
cas, cuyo primer premio hubo de que­
dar desierto. E l segundo correspondió 
a la comedia titulada F ilm , de Zulek, 
que acaba de ser representada en el 
Stavovské didadlo. Su novedad ha sido 
muy elogiada por la critica; por una 
crítica que seguramente desconoce Ja 
existencia de don Pedro Muñoz Seca 
y  de Caliiinar. Pnriiua, es el caso que 
Ziilak escenifica un film  cómico, si­
guiendo el procedimiento cinematográ­
fico, aplicado al Teatro, coa todos loa 
trucos de la pantalla. Una película tea­
tral, con variaciones pirandellianas, se­
gún la critica.

F ilm  ha obtenido un gran éxito de 
público.» «  a t

IntcresaiiUiima escena de «La Morerfo». zarzuela del maestro Miliún, estre­
nada, con gran éxito, en la Latina.= Talleres G ráficos M E D I T E R R Á N E O ,  S .  A .

Z Tenemos en nuestros talleres la maquinaran de hiiecoj{rabado que nos ha sido 
:  enviuda de Leipzig*
Z Se está procediendo a su montaje» y muy pronto ofreceremos al público una 
Z magnifica instalación, capaz para toda cíase de trabajos, por encerrar en si 
Z todos los más perfectos adelantos de la industria tipográfica.

« i i iM iii i i i in n iM i I1MIII llllM
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M E D I T E R R A N E O
IMPRESIONES Y COMENTARIOS

Semana cinematográfica
por MAXIMO Silv io"M ARAVILLAS DE ESPAÑA"

Un interssnnte aspecto del Hnsanche de Barcelona, que tía 
sido llevado a la cinta «Maravillas de España», por el lotó* 

grato señor (iaspar.

PtRKCls que vamos rA|iidamon- 
te a la inteusiticacii^u de la 
prodiieeiÔQ cinematognlrtea 

española. H ay  eu Madrid entusias­
tas eprodueeursi que preparan in­
teresantes películas, cuya tílniai'ión 
prcx:uran hacer cuidadosamente, y  
que, tras algunos ensayos, iian lu- 
gradu hallar inteligentes artistas 
que ae esiiicrsan en adaptar sus 
cualidades ai arte mudu. Ku nues­
tras iiiíomiaciones de la liltima se­
mana dúljauuis cuenta de impor­
tantes estrenos que se han ofreci­
do al púhiico madrileño y  que éste 
ha recibido con agrado y  calurosos 
aplausos.

Ku Barcelona, no han sido muy 
afortunadas ia.s tentativas que se 
han venido Iiaciendo ]>ara reali/.ar 
películas que fueran después acep­
tadas por el mercado uacionul, 
cuando menos.

Don M. de Miguel nos ha dado 
a conocer notahillsimoS' lilms que 
en el extranjero hal>(an reiúbido los 
honores de uiia exhibición fastuo­
sa, y  él ha ])laiieado la realización 
de iuteresantes películas, que en 
Kmo])a y  en .América hallaron ca­
riñosa acogida en los principales 
teatros, entre ellas, ésta de que 
hahlamos.

Ka última producción de su es­
cogido repertorio, que titula «M a­
ravillas de España», es la filmación 
do un viaje aéreo desde Barcelona 
a Alicante, siguiendo la ruta seña-

lada por nuestra costa. Barcelona, 
Tarragona, Valencia y  Alicante 
a[iareceii en ia pantalla, nmstr/m- 
douos todas las riquezas histórica.s 
de c¡ue aou poseedoras y  las belle­
zas panorániiceia que deleitan y  en- 
tusíasnimi al inquieto viajero que 
recorra estas viejas ciudades espa­
ñolas. -Ademiis, vemos proyectarse 
en el lienzo blanco detalles curiasf- 
siraos y  esplendideces de la Natu­
raleza, tan pródiga en visiones lle­
nas de luz y  de brillantez en tudas 
las tierras que se extienden desde 
nuestra ciudad liasta -Alicante, dis­
tancia que el avión recorre eii tres 
horas.

C'astelldefels, las costas abruptas 
de Oarraf, la blanca 8itges, Villa- 
nueva y  Geltrú, Torredembarra, 
A llafiilla, Tortosa, con sus arroza­
les y  sus olivos; Vinaroz, la anti­
gua Peñíscola, Castellón, Burriaiia, 
-Tiitiva, A lcira, Jijona y  -Alcoy, en­
tre otras polilacioues más o menos 
interesantes, se proyectan en la 
pantalla con riejueza de detulles.

«Maravillas de Ksjiaña» es un 
tilín que debe ser proyectado um­
versalmente, {)ara dar a conticer las 
bellezas extraordinaria do nuestra 
costa mediterránea. U m « títulos y  
comentarios de Francisco Madrid, 
el más diestro de nuestros repor­
teros, van detallando la ruta alegre 
de este viaje, que es un homenaje 
a nuestra tierra, siempre bañada 
por un sol brillante de luz.

iOIlCiS DE IODO [[ MUnOD
Faty en París '

Eli extraordinario y  obeso artisla 
que tanto nos deleitó hace pocos años 
con sus películas cómicas, se halla en 
Pari», trabajando en uno de li® 
«sketch» que se exhiben en un im­
portante music-hall de la capital fran-
i-eKa.

¿Volverá E'aty a la ¡lantalla? Elsfa 
p» la pregunta que se hacen los perió­
dicos de cine de E'runcia, abogando 
todos para (pie el miis gordo de lo» ac­
tores cinematográficos vuelva a llenar 
la pantalla con su figura.El galán predilecto de las damas

1/5 es, sin duda alguna, Adolfo Mcn- 
]ou, que, por cierto, se halla en Parí» 
preparando su ca-samieuto. Nuestra 
afirmación está fundamentada en el 
resultado obtenido en un Concurso in i­
ciado por una Bevista de carácter le- 
minista, de Nueva York. I.a  mayoría 
de las votajiles han dado el nombre 
de Menjou, por su arte exquisito, su 
gentil figura y  su bien provisto y  ele­
gantísimo vestuario.Del repertorio M. de Miguel

Conocemos interesantísimos detalles 
del nuevo film que próximamente se 
proyectará en Barcelona, cuya exclu­
siva ha adquirido nuestro particular 
amigo don j\I. de Miguel. Se trata de 
la extraordinaria superj>roducción « l i l  
martirio de la Princesa Maxence», ins­
pirada en la vida de la princesa ir­
landesa eautificada tiem¡>o después 
de su muerte.

J'in esta película pueden apreciarse 
grandes efectos espectaculares y  no­
vísimos alardes de técnica. Dirigida 
por Donatien, uno de los priiiieriis 
«m etteiirs» franceses, y  figurando en 
BU interpretación artistas de tan alta 
categoría como Liirienna Legraiid, 
Berthe Jnlnbei-t, Dervergers, Tomy 
Bourdelle, (Jeorges l ’ eclet, Jean Die- 
ner, Liouel Salem y  Pierre himon, 
auguramos un éxito franco a esta jie- 
lípula, que ha merecido del cardenal 
Duhois ios más caluroso» elogios.Ram ón N ovarro en Barcelona

Parece confii-marse el próximo via­
je de Ramón Navarro a Barcelona. 
Hace pocos días que el célebre actor 
cinematográfico ha salido da Norte­
américa con rumbo a E’rancia, donde 
]iasará uno» día». Después do un corto 
viaje por Alemania y  por Italia, Ra­
món Novarro se trasladará a I/indre», 
donde asistirá al estreno de «E l Prin­
cipe Estudiante», viniendo luego a 
España y  visitando muy detenida­
mente Barcelona, en donde le espera­
rán sus do» hermanas R isa  y Leonor, 
ijue de Canarias liarán el viaje exjiro- 
feso para ver a su hermano y  a sus 
padres, que acompañan a Novarro en 
su viaje pur Europa.

Tendremos al corriente a nuestros 
lectores de la estancia de Ramón No­
varlo en nuestra ciudad.
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M E D I T E R R A N E OEstadística curiosa
Re lia cumplido un aílo de la aper­

tura del teatro cpie la Pai'amount tie­
ne en Nueva York. Durante el tleiu- 
pn {jiie lleva funcionando la magnifica 
sala de espectáculos, se calcula que 
lian concurrido a la mÍBiiia 5.21K).1X)0 
peraiiuBs. Da película que mayores en­
tradas proporcionó íué la titulada «L a  
L ey  del Ilam pa», pues el ingreso en 
taquilla llegó, casi todas las semanas 
que duró la proyección, a 81.885 dó­
lares. .\ lista siguió «lin te l Jmperiab, 
con 01.407 dólares y  despuós la de Cla­
ra Boiv, «H u ía ’', con 7Í1.026.

Un estreno solemne

-\1 estreno de la película «.\las», 
efectuado recieiiteineuto en Los Ange­
les, asistieron miia de 000 directores, 
cineastas, periodistas, actores y  auto­
res, Puede calificarse de solemnidad 
artística la primeva proyección de este 
film , que próximamente veremos en 
Barcelona.

PílíClliS ÍSPiilDiílS
Nos comunican de Madrid que las 

ediciones Fonis-Jiuclis lian presentado 
una nueva pelfoiila que lia obtenido 
un entusiasta éxito. Con el titulo do 
«Los  misterios de la Imperial Toledo*, 
se desarrolla un intrigante argumento 
inspirado en los misterios de la ciu­
dad del Tajo en aquellos legendarios 
tiempos de los lances eaballerescoa. 
I.a  tilmacii’m está muy acertada do 
técnica y de amliiente. Son principa­
les intéiqiretes Cándida Siiárez, Ma­
nuel Suriano, Mesejn, Bivas, Díaz de 
Mendoza (liijo) y  Serrano.

«K1 orgullo de Albacete», adaptado 
a la pantalla por Luis R . Alonso, oa 
resiilladii otro éxito para el inquieto 
cinematografista niadrileflo. Muy ajus­
tada la interpretación, que corre a 
cargo de .losé Montenegro, Orozco, 
Soledad I ’raneo Rodriguez, Díaz de 
Mendoza (h ijo ), Serrano, Blanca Mii- 
íioz y  Mata.

Otra iM'lieiila nacional so ha estre­
nado en Madrid, que ha merecido los 
elogios de la critica y  los aplausos del 
]iiil)lioo. Nos referimos a «Rejas y  vo­
tos», inspirada en las |iopulares zar­
zuelas «Carceleras» y  «Rejas y  votos», 
estrenadas hace algunos años, Rafael 
Salvador, inteligente cineinatcgrafista 
espafiol, ha logrado hacer un film pal­
pitante de emoción y  de sensacional 
interés.

Kn Uernldn tir Madrid leemos acer­
ca de esta notable produc-eión esjia- 
ñola :

«Rejas y  voto.«» ha venido a cimen­
tarle esta fama, que quedará consoli­
dada para siempre, ponpie en esta 
cinta, (|iie está por muchos codos co­
bre toda su producción, Rafael Sal­
vador ha logrado perfectísiinamente 
cuanto se proponía; argumento recio, 
dirección acertada, interpretación ajiis- 
tadisiiiia v perfecta, para que en nin- 
giin momento decaiga el interés de 
la trama, y , sobre todo, esa serie do 
escenas trágicas y  espeluznantes que 
consigue levantar al iiúblico de los 
asientos, y  de las que sólo él i ene la 
clave.»

PÍ O B A R O  J A
Y E L  C I N E

E l. fecundo autor do las «M e­

morias de un hombre de ac­

ción». ha sido solicitado por 

una casa espafiola y  otra alemana 

para que autorizara la filmación do 

algunas de sus novelas. Interroga­

do por un periodista, acerca de su 

opinión sobre el ciiiema. P ío Ba- 

roja lia contestado lo sigu iente: 

«K n  ei momento actual del cine- 

matégrafo, lo más importante me 

parecen los actores y  la técnica ci­

nematográfica; lo menos importan­

te, el aigumeuto y  la literatura. 

Y o  DO 6Ó las posibilidades del cine, 

])oro creo que la literatura no lo 

fecunda. N i el «Quijote», ni el 

o llam let», ni el «Fausto», ni los 

Hermanos Karaiiiazüf darán origen 

a films interesantes.

E l cinematógrafo es una cosa di-, 

ferente a la literatura; algo más 

popular, más colectivo, más corti­

cal, menos individualista y  menos 

tradicional e histórico.

Unos actores buenos y  unos ope­

radores buenos, con un asunto 

cualquiera, bastan pata hacer una 

película inieresante; un argumento 

admirable, con actores mediocres, 

no da resultado.

Todos esos grandes films apara­

tosos, históricos, con guardarropía 

pintoresca, que quieren ser litera­

rios, aunque tengan momentánea­

mente éxito, me parecen caminos 

errados en la marcha del cinema­

tógrafo.»

E l glosador del aventurero Avi- 

nareta viane a confirmar, en parte, 

cuento venimos exponiendo en es­

tas páginas acerca de lo que lia de 

sor la cinematografía española. Su 

opinión, siempre autorizada, ha de 

servir para orienlar con acierto la 

producción nacional.

«l.a Piierín de In Pnz», en lo que se yergue, altiva, la estatua de Colón, 
vista por el señor üaspar, desde el aparato en que Iué tomada la pe­

lícula «Maravillas de España».
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M E D I T E R R A N E OS U C E D ID O S  A Ñ E J O S
HESPERIA

POR Mo -Ga -Lu

C i'íNDo yo le conocí, hace unos 
doce años, era ua hombre mís­
tico, da mediana edad, con raí­

da levita V aspecto de cesante de M i­
nisterio. iíra  largo y  seco en demasía, 
casi esquelético, y  la risa, al decir de 
los que le trataron más que yo, ja­
más asomó a sus labios.

Llsffó a la Corte, no se sabe do dón­
de, y  a poco do llegar, al objeto de 
hacerse de relaciones, se confeccionó 
unas tarjetas que decían :

V es de nrmns tomar, lo tiene al po­
lire Cabezón a las puertas de la mise­
ria y  ella hace lo que le parece, lo cual 
él suporta con una paciencia que hace 
honor a su segundo apellido. Ya  na­
die acude a verle, y  como ha explota­
do tanto cuando prestaba, todos se 
alegran de su nial. Couque, ya lo sa­
bes... Y  adiós, chico, que me urge un 
asunto y  no puedo entretenerme.

M i interloctitor se marchó y  yo que­
dóme pensando :

HOMOBOHD m u U
PRÉSTAM OS

•0»RE ALHAJAm V IIÔ AS HCCUA«

Por sabido se calla que 
con tales tarjetitas su casa- 
despacho estaba siempre lle­
na de una egco<7i'da sociedad, 
de cuyas buenas prendas po- 
día él dar fe  mejor que nadie.

Su gran nombre como 
prestamista me hizo cono­
cerle un día que hube de lle­
var a cabo cierta operación 
sobre unas alhajas, y  el hom­
bre, simpatizó tanto conmi­
go, que era con el único que 
se expansionaba y  se permi­
tía echar un párrafo.

Cuando hablaba de negó, 
cios, parecía catalán, aunque 
discurría a lo vizcaíno y  mur­
muraba a lo argentino: entendía lo 
mismo del pote que de los trabajos for­
zados, y  me daba largas explicaciones, 
haciéndome comprender que, lo mis­
mo servía él para hacer vino viejo con 
mosto nuevo que jiara prejiarar p i­
mientos en conserva hasta dejarlos de 
la forma y  tamaño de gorros frigios.

Don Ilomohono fué en Madrid más 
popular que Garibaidi, y  cuando a él 
se aludía, se oían exclamaciones como 
ésta:

— ¡Qué Cabezón...I
— ¡Qué Manso...!
To, ausentéme, y  no supe de él en 

mucho tiempo. Pero, ai cabo de unos 
años, de nuevo en la Corte, al acu­
dir a las tertulias que frecuentaba, en- 
eontréme con un antiguo amigo, el 
cual, después de saludarme y  felicitar­
se del encuentro, me dió noticias del 
gran Ilomobono, con la mejor inten­
ción y  creyendo que yo tuviera nece­
sidad de hacerle una visita... para al- 
g\ma operación de las que antes de mi 
partida acostumbraba a hacer, espe­
tándome a seguida :

— ,¡No sabes que don Homobono se 
ha casado?

— ¡Caramba!— repuse yo— . /.Y ha 
dejado el negocio?— agregué, adivinan­
do la intención del buen amigo al dar­
me la nueva.

— A la fuerza— me contestó— . En 
diez años que hace tú fallas de a (u f, y  
ocho que hace que él se ci-.ó, ha te­
nido cuatro hijos, y  como la que con 
¿1 tomó estado lo hizo por los cuartos

¡Pobre don Homobono! La luz de 
«nos ojos, el viento de unos suspiros, 
te  itan precipitado de tu antigua opu­
lencia prestatoria a la nada... De 
a(¡uella tu gloria, al casi presente opro­
bio. L a  falsedad do tu mujer ha ven­
gado en ti todas las falsedades: desde 
la «dad a la del domicilio; desde la 
firma a la dt* la moneda, que de todas 
esas falsedades hizo. Y  es.'., que la 
Providencia es sabía.

Pasaron meses y  meses, y  yo seguía 
yendo u mi tertulia, cuando una no­
che en que llegué temprano al café, 
cogí el periódico para hacer tiempo, y  
le í con sorpresa ;

«H a  intentado poner fin a su vida, 
queriéndose colgar de un árbol, don 
Homobono Cabezón, antiguo presta­
mista, «I cviai se halla en la miseria, 
con cuatro hijo,« y  sin ocupación. Se 
cree que las causas que le han llevado 
a tomar tan fatal resolución, ha sido 
el abandono do su esposa, que se ba 
marchado del domicilio dejándole 
aquellos dos pares de hijos ai pobre 
i.^anso. Esta es la cuarta vez que in­
tenta pasar a mejor vida.»

A l terminar de leer la noticia, sentí 
lástima hacia aquel pobre ser, a pesar 
de yo haber sido antes una do sus 
víctimas, siquÍMa fuera por el recuer­
do de la amistad con que me distin- 
guía.

*  n. *

El domingo, cuando paseaba por la 
iiioncloa, toiiéme con don Homobono, 
y  casi no le reconocí. Estaba en un 
estado lamentable y  llevaba sus reto­
ños en aun más lamentable estada que 
él. E l, al reconocerme, sintió gran ale­
gría, amu|ue volvió en seguida a su 
actitud mística y  tristona.

IjOs pequeños retoños que le acom­
pañaban, miraban alternativamente 
al autor de sus días y  a mí, con unas 
caras casi de espanto.

l>e interrogué sobre fu es­
tado actual, y  me contj todo 
lo que yo va sabía por mi 
amigo, añadiéndome (¡ue ya 
él no era nada... cada más 
que un buen ítonibre, y  pro­
siguió, con voz velada:

— -Acercáos, hijos m ío«, 
acercóos, para que os vea 
este señor y  juzgue del de- 
mimoanúento conyugal que 
he ocasionado la ligereza de 
vuestra mamá.

— ,;Pero qué- dice usted, 
don Homobono?— inquirí yo.

Y  él prosiguió con los ojos 
acaramelados:

■— Que e.stoy desesperado, 
í^ue ha sido más que un de­
rrumbamiento; que ha sido 
casi un derribo de mi exis­
tencia, de ia existencia de 
usas infelices criaturas, que 
no han tenido más desgracia 
que ostentar un papá de tan 
poca talla como ei que tie ­
nen. ¡.Amigo m ío! Si a mi 

me dicen hace algún tiempo que la-s 
cerillas eran alimento i.utritivo y bas­
tante tónico, me hubiera carcajeado 
hasta desiuiscr todas las prendas du 
mi uso nonipk'toiuente personal, y  us­
ted no ignora que eran buena-«... la 
mayoría de ellas, antes.

— Es cierbi, don Homobono. Pero...
— Yo. hasta hace poco, estaba eom- 

pletanientB convencido de que, inge­
rir mixtos, ya ingleses, de 0,20, o de 
cocina, era tanto como despedirse de 
las amistades y  ofrecerles un nuevo 
domicilio en el cementerio más pró­
ximo. Y  esto que creía yo, lo creen 
todos los niortaies; ¿no es así?

— Indudablemente— repuse yo.
— Y  tan indudable— replicóme— .

Eso me dicen todos los q.ie no saben 
eii qué lugar del cuerpo tienen la ca­
beza. Eso es lo más natural, lo más 
complaciente, In más lógico ¡lara salir 
del paso y  cjuedar bien con el que’ in­
terroga. ¡ I la y  que no ser hipócrita! La 
verdad, la deslunibvadora verdad, por 
muy escondida (¡ue e.aó, por mucho 
(iue se la quiera ocultar, sale a flote. 
Y  usted, (¡ue como la inmensa mayo­
ría de los .iiortales, ignora lo que es 
la verdad, (luiere quedar completa­
mente cumplid,), con un lacónico «In - 
dudabieiuciite». Pero nu es así; no, 
señor...

— Yo creo rpie sí— repliqué de nue­
vo. a! vet el g:ro (¡ue tomalia m i inter­
locutor, que cada v "z se exaltaba más.

— Pues no hay tal cosa— prosiguió 
ól— ■ Yo, hace dos semanas (pie m e
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M E D I T E R R A N E O
almuerzo una cajita de cerillas de co- 
(.•ins, con envase inclusive; como dos 
cajas de cerillas de 0,10, con anun­
cios de la Casa Gal y  ceno otras tan­
tas de las llamadas in;;lesas.., ¡Pues 
bien! lla go  unas diicestiones felicísi­
mas y  hasta noto (¡ue empiezo a po­
nerme \in po(iuit!n más gordo. \ Y  eso 
«jue tengo m i esldmago convertido en 
un nuevo Monopoliü... 1

Yo, *1 escucharle, creí que había 
jierdidu la razón, y  repuse;

— Ptu'o, hombre de Dioe, ¿por qué 
hace usted eso?

— ¿Que por qué hago eso...? ¡A y , 
o|uerido am igo! ¡Y o  soy un futuro sui- 
•cida! Soy, incluso suicida poético, o 
poeta; como usted quiera llamarlo. Y 
me endilgó, gesticulando, y  como si 
mugiera :

y; M e veo allá en e! fondo 
del parque solitario!
Del c ít q o  de la vida 
yn era un gladiador,
«tue tras horrible lucha 
«de iluso y temerario,
^egui reota la marcha 
■cc;n mucho de dolor.
Con m is crispadas manos, 
ín i »\idorosa frente 
la  oprimo, y  cual tenazas 
5as incrusto en mi piel.
4'hi vano arrancar quiero 
«del fondo de mi mente 
•el recuerdo pocero 
'que fecundiza hiel.
M is labios están secos 
por el febril aliento, 
y  de mi p ji ho sale 
muy fuerte ua estertor, 
quejido indescifrable 
<¡iie quiere ser lamento, 
que puede ser blasfemia... 
¡Ilesperia, cuánto horror!»

— ¿Poetiza usted también?
— ; Qué no ha de hacer un hombre 

que se ve en m i trance! Poetizar, pre- 
cisamoute. no; ¡i^nj coleccionar hojas 
de almanaques y hacer uso de ellas 
de vez en vez. eso lo puede tener jzir 
seguro, y, poi cierto, que no lo hago 
mal.

— Veo claramente, ahora, que el sui­
cidio llani,. n sus puertas.

— SI, querido am igo; triste es confe­
sarlo, pero el suicidio me atrae, me 
■subyuga, m e abre sus b.azos, y  en 
ellos me dejo caer.

Me he ¡impuesto que acaben con­
migo los m irtos... y por lo que veo 
soy yo el que va a acabar con ellos, 
( ’ loro que si los mixtos se obstinan en 
seguir desarrollando conmigo su acción 
bienhechora, será cosa do que mo fi­
niquite un expreso. ¡N o  creo que tam­
bién los ex|iresu3 cometan la delica­
deza de pasar sobre m i cuerpo Je ven­
cido sin dejarlo extraplano! Sobre que, 
para un viaje tan largo, es preferible 
un expreso a un mixto.

Y  continuó:
— Parece mentira que haya corazo­

nes tan duros que puedan abandonar 
a unas criaturitas como éstas (y  me 
señaló los dos pares de garapuUos) y 
a otra como ésta (y  se señaló a sí 
mismol. Porque, ¡qué caray...! yo 
también soy una criatura... í ’ ot eso.

precisamente por serlo, por no haber 
sabido imponerme a tiempo, tengo 
que recorrer esta nueva calle de la 
Amargura.

— Pero, ¿qué le ocurre a usted, don 
Homobono, que de esa forma se ex­
presa?

— ¡Qué me ocurre! ¡Casi nada! Dos 
semanas hace que he perdido a mi 
mujer (que dicho sea entre usted y 
yo, ha cometido la íaltilla de escapár­
seme con un pocero) y  no hay manera 
de encontrarla... ¡Y' cuidado que lievo 
gastadas cerillas! [N i por el olfato! 
Como sí se la hubiese tragado la tie­
rra. Es claro, que, tratándose de un 
pocero, si no se los ha tragado la tie ­
rra, los debe estar, por lo menos, mas­
ticando... Pero, ¿por qué seré yo tan 
desgraciado?

— ¿Por qué, papá?— interrumpe uno 
de los niños.

— Esa pregunta es la que me vengo 
formulando desde el fatal día que me 
encontré la terrible carta sobre la 
fuente de bacalao con patatas (más de 
las segundas que del prim ero), que 
aquella noche habla de cena...

lieco 'dando la carta, empieza me- 
lanuóiico:

«M i ex-amadü Cabezón.>
Y  continúa, dirigiéndose a m í ;
— Ese Cabezón soy yo, por parte do 

¡ladre.
Después, sigue hablando;
«L a  jirosaica vida que arrastro a tu 

lado, i.ie aburre, aniquila mis nervios, 
y  hace que yo sea una mártir. Nece­
sito querer aorasadoraniente y  que me 
quieran al rojo blanco. Soy una mujer 
a la moderna; y  el espíritu de una 
mujer a la moderna está en pugna con 
tus calzoncillos largos. H oyo de tu 
lado... ¡y  de tus calzoncillos! Un hom­
bre, apiadado de mí dolor, me arrulla 
con dulces palabras; y  arrullándome... 
am illéndome...— ¿sera la m uy puer­
ca?— me transporta 
a un paraíso de 
Fantástica felicidad.
Ah í te dejo tus hi­
jos e hijas y  las pa- 
tatas... ¡Puedes cu- j '
mértelas! Adiós,
Cabezón, más que
Cabezón... ¡V ete  al e. j .
cuerno I Tu ex-mu- i*

fam ilia con cuatro cabezoncitos, que 
está a punto de perder la cabeza por 
culpa de la mala cabeza de la señora 
de Cabezón. ¡Adiós, am igo! ¡Qué des­
graciados somos, hijos m íos: m i ho­
nor por los suelos, el de vuestra m a­
dre por el subsuelo, y  vosotros, ¡ Ca­
bezones infortunados!, a punto de 
trágica orfandad. \  eso que a las ce­
rillas les ocurre lo que a vues­
tra m adre: que no tienen cabeza y 
no quieren matarme ni a plazos. 
¡Vamos, hijos m íos! Vamos en busca 
de las patatas, que serán calderonia­
nas— ya que en esa casa las hacen ou 
caldero— , pero que son las únicas 
que nos cons elan en este valle de lá­
grimas I

y  prosigue, dirigiéndose nuevamente 
a m í :

__Los vecinos me miran como a un
bicho raro, y  algunos me hacen a! pa­
sar algunas cosas y algunas señas... 
Y o  he tratado de inilagar, pero en bal- 
de. Pero, como los encuentre... como 
los encuentre, van a saber quién es 
Homobono Cabezón y  Manso. ¡ Que 
aunque Manso y  Cabezón, a m í no 
me uncen. ¡Buena la bas hecho, Hes­
peria! íJíparía que yo te encuentre, 
y  te daré, a ti y  al pocerito ese, los 
calzoncillos largos.

— Papá, ¿nos espera mamá?— vuel­
ve  a interrumpir uno de los pequeños 
retoños.

— No, hijo, no. No nos esperia.
Y  se retira, despidiéndose nueva­

mente de mí, y  diciendo furioso:
__¡Pérfida...! ¡M ujer adúltera...!

11 Poeeral I
Loa v i alejarse, y  murmuré, com­

padecido del que, cuando prestaba, 
cuando inicuamente explotaba, de na­
da ni da nadie se compadeció;

__¡Cabezón...! ¡M anso...! Por Hes­
peria, buen calvario te esperia.

...

jer,

HcspcTin.i

Otras de las pe­
queñas vuelve a in­
terrumpir :

—  Papá, tengo 
hanibre.

'— Y  yo, sed de 
venganza. Pero, en 
fin, buen amigo, us­
ted no puede ima­
ginarse mis tribula­
ciones- Vamos a co­
mer, hijos míos, 
antea de proseguir 
nuestro calvario, a 
la tsberna de la 
señé Dionisia, a ver 
si nos pone unas

Eatatas para un Ca- 
ezóii, cabeza de

HERNIADOS (TRENCATS)
pprmitli'mlo hacer ülireiiiente toiio* lo.s iiiovlmleiitns v  In.i traluija» ms." lluros y 
-ihorriir .«alud, tiempoy dinero, iio debéis rom- — ~  — —
¡irar .«pariito alguno .sin antes ver osta casa.

Tened slonipre presente que los mejores .iparatos del mundo para la curación do 
toda cla.se de hernias en hombrea, miijere.s y  niños, son los de casa TOUIiKXT. 
sin trab.a.s ni tirautns eiieorro.sos de iifnguiis clase. Xo molo.iitaii ni hacen bulto,

utos V los trabiija» mas duros y  po.s.nloa .sin la mas peiiuena imile.itia. M qiiereis

CASA TORRENT -13» UniOn» 13 - BARCELONA
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M k D I T E R R A N E O
A N É C D O T A S  Y C U R IO S ID A D E S

DE D O N  A R M A N D O  P A L A C IO  VALDÉS•— Por José Montero Al o n so ............................................................................................................S
V woR B recordar algiipas anéc­

dotas, algunos detalles pinto­
rescos roferentea a don Arman­

do Palacio Valdés. Esas notas sueltas, 
esos ii|iiiiites breves i|iie son como los 
liastitlun-s en la vida de todos los 
grandes artistas.

»  «  *
non Armando tiene en su despaclio 

iin gran retrato suyo en ci>lor. Hay 
cierto parecido entre ese cuadro y  
alCTuios conorúdoB retratos de Moret.

Üa día, visitando al novelista, se 
lo dijimos.

— Si. Kn efecto...— confiimó don 
Armaud i— . Algunos de mis retratos 
liaceu recordar, a veces, los de algunos 
políticos (pie lian sido popularos. Se me 
ha llegado a hallar parecido con Mo­
ret, con Maura, con Pablo Iglesias... 
Todo por culpa de esta barba blanca... 
y  asi, m i retrato, que unos creen que 
esto n tono con la política, no está, 
para otros, a tono con el arte. Creen 
(lie con esta cara

risa de Palacio Valdés, el cobrador 
continuó hablando:

—-...Hay que trabajar por nosotros 
como usted trabaja, sin desmayar, 
hasta que consigamos lo que nos pro­
ponemos. En el m itin del otro dia es­
tuvo usted admirable. |Así se habla 
y  así se defiende al obrero! Y o  estoy 
seguro do que usted haré en el Con­
greso una labor... Porque usted, don 
Pablo...

Y  don Armando se vió en la preci­
sión de sacar al buen hombre de su 
error. E l tranviario habla creído que 
estaba hablando con Pablo Iglesias, 
BU caudillo político...

# *  *
Kn Avilés hay un teatro que lleva el 

nombre del novelista de «M arta y  Ma­
lla » . A  raÍ7, de haberse inaugurado, 
hace unos años, había expuestas una.>! 
fotografías de ese nuevo coliseo en el 
vestíbulo del Teatro Reiua Victoria, 
de Madrid.

apacible, con esta 
^xiiresión bmguesa, 
con esta barba co­
rrecta. no Be puede 
ser artista. Que­
rrían una melena 
revuelta, una ex­
presión interesante, 
un gesto rebelde, 
una barila enmarfc- 
fiads... \  propósito 
de e.sto, una vez...

— .\ ver. cuente...
— ...Una vez, en 

un periódico do 
Norteamérica, ilian 
a luiiilicar una in­
formación acerca de 
mí. Para ilustrarla, 
niü pidieron un re­
trato, que yo envié.
Kl retrato tenía, 
duro, la misma ex­
presión y  la misma 
barba correcta de 
todos mis retratos.
IY  cuál uo serla mi 
sorpresa al encon­
trarme luego en el periódico con im 
retrato de expresión muy ceñuda y  de 
barbas muy encrespadas...! Y  es que 
la fotografía que yo  lea envió les ha­
bla parecido poco característica, poco 
ile arfígfn, y  más cuando se trataba 
du un artista español...

*  *  *
Bou Armando iba, una vez, en tran­

vía. El cobrador le dió el billete con 
una gran amabilidad, con fra.es emo­
cionadas...

— ...Verdaderamente honrado en co­
nocer a usted, a rpiieu todos queremos 
y  admiramos tanto...

E l novelista no pudo reprimir una 
sonrisa do satisfacción. Indudablemen­
te, aquel buen hombro había leído algo 
suyo y  le  conocía por los retratos que, 
con frecuencia, aparecían en las pu­
blicaciones.

— Muchas gracias, muchas gracias... 
— decía el novelista.

Y  alentado por las palabras y  la son­

Uon de loa últimas fotoíraffas de don Armando Palacio 
un rlncOn de su ijahinete de trabajo,

E l teatro avilesino tiene, en su 
sala, un gran retrato del escritor. Y  
esta sala, con e l retrato de Palacio 
Valdés, es la que se vela en una de 
las fotograííaí expuestas en el vestí­
bulo del Reina Victoria.

Un día, dos espectadores, en un des­
canso, hablaban ante la fotografía. Y  
decía uno de e llos ;

— iPero, hombre... 1 ¿A  santo do qué 
pondrán a Maura en la sala de un 
teatro...?

*  *  *

Nos hablaba una vez, don Armando, 
de la evolución del escritor. Según él, 
habla mejorad ‘ en España, notable­
mente, la con jici r  dei novelista en 
estos últimos añ s.

— -'.En el tipo del librero— dijo— 
también se ha evolucionado, igual­
mente... Bel tipo del librero que para 
conocer el valor do un libro lo pesaba, 
al de aJiora, hay un abismo... Hace 
poco, a propósito da esto, se me que-

jaba un librero amigo m ío de que un 
gran escritor, en una crónica, hubiese 
aicho que los libreros españoles eran 
unos analfabetos... No lo son, en ver­
dad... Pero yo m e acordaba de uno 
que filó librero mío y  que al envianne 
las liquidaciones, refiriéndose a los 
ejemplares vendidos de «E l idilio de 
un enfermo», ponía siempre, indefec­
tiblemente, «E l enfermo de un idi­
lio »...

«  *  »

Las novelas de don Armando Pala­
cio Valdés han sido siempre una gran 
tentación para los autores de teatro. 
Sin embargo, él no ha accedido nunca 
a que sus novelas fuesen eidaptadas a 
la escena. Una vez, fué Martínez Sie­
rra el (jue le propuso llevar al Teatro 
«L a  hermana San Su bic io », que in­
terpretaría Catalina Báreena... Pues 
bien : a pesar del prestigio y  la sol­
vencia del adaptador v  la intérprete, 
e l novelista no accedió.

Otra vez, un se­
ñor francés, desde 
su patria, envió a 
don Armando el 
plan completo de 
adaptación al Tea­
tro de la novela 
«Los majos de Cá­
d iz». Todo estalla 
perfeciamente deli­
mitado y  claro; ac­
tos, escenas, hasta 
diálogos... Pero don 
Armando era tradi- 
eionalmenle enemi­
go de este género 
de adaptacione.s, y, 
además, la q u e  
aquel señor le pro-

Iionia no le gusta­
la... Se vela forza­
do u dar uua nega­

tiva, aunque le era 
muy violento... Ix) 
íué aplazando, ajila- 
zaudo... Un día, de­
cidido a ello, íué 
a la Embajada pa­
ra que allí trans­

mitiesen al interesado ¡a negativa... 
alil le dijeron ([ue él acababa

Valdés, tomada en

Y
de morir en E’rancia, víctima de la 
guerra...

*  *  «
Bon Armando mismo nos cuenta 

esta otra anécdota:
— L a  gloria literaria... ¡B ah ...l 

— dice— . Nosotros, los escritores, so­
lemos tener una idea equivocada de lo 
que es el renombre literario. Y  nos 
contó de un viaje su yo ; En m i m is­
m o departamento viajaba una se­
ñora con la que fu l charlando. A l tér­
mino del viaje, la di m i tarjeta. Y  
al leer m i nombre, exclamó:

— [A h ! ^.Usted es el propietario del 
Teatro Palacio Valdés, de Avilés?

— No... No, señora...
— Pero, entonces, ¿por qué lleva ese 

teatro el nombre suyo...?
Y ,  naturalmente— acaba diciendo 

don Armando— , creí inútil darle a la 
buena señora explicaciones do ello...
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G R Á F I C O S  D E  M A D R I D

El regreso de los Reyes

55. MM. Don Alfonso y Doña VícIotíq 
saliendo de la estación de Atocha, a su 
llegada a Madrid, donde fueron recibi­
dos por el Gobierno, alto personal pala­
tino y conocidas familias de la aristocra­
cia, terminada su excursión a 5et'i7/a,

(¡■■vioi l'Io)

S. A. la Princesa de Hohenlohe saludando ceremo­
niosamente a S. M. la Reina, en las Carreras de 

caballos

El caba­
llo gana­
dor d « l  
«Prem io  
C Á D IZ »

El ca b a llo  
Little Horus, 
ganador del 
•Premio C6- 
diz», después 
de una bri­
l la n t is i  m a 

carrera
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i INFORMACIÓN DE LA SEMANA
UNA VISITA >IL PAR

La petulancia de los monos.-La dignidad del león.-Un oso conver

Los camellos: drama conyugal. - ¿1 acoso de

No tiene ideas rropiae; no hiice 
niidii que no een una tiiirdu

A l. enfocarle:, la máituina folngrráflra, 
loe monos lian interruniiiido <ue di­
vertidas cabriolas y. con visible sa- 
tlefacción. ee han sentado junto a 

las rejas, adoptando la posición más co­
rrecta. humana y fotogénica posible.

El mono es un animal exhibicionista. 
Llamar la atención es. i>ara él, el mayor 
placer imaginable. No tiene idea» pro­
pias; no hace nada que no sea una bur­
da imitación. Se cree, sin embargo, un 
personaje, porque sabe ciicaraniarsu y 
ocultar puesto» elevado».

Al comunicarles nues­
tro propósito de «inter- 
viiiarles-, lo» mono» del 
Parque han adoptado un 
aire grave, petulante y 
enfatuado. No se han 
d i g it a d o contestar a 
nuestra» pregunta»; pe­
ro. con su actitud, nos 
han dado claranieme a 
entender que son posee­
dores de importatite» 
secretos, iiuc altas ra­
zones les impiden reve­
lar.

No debe el lector la- 
nientar haya fracasado 
nuestro intento de .in- 
terviuar.. a los monos.
Estos son como muchos 
liumhres, que no tienen 
en la sociedad más ijue 
un valor decorativo- 
Por esto, los monos, 
son tan fotogénicos y. 
por esto, también, en la 
ierga periodintica. lia- 
manió» .monos, a lo»
S r a b a d o . s .  Conténte­
se. pues el lector, con la 
fotografia en la que To­
rrents ha recogido la 
grave y correcta actitud 
de los .pollo» pera», de 
la selva.

Con el león no hemos

sido más afortunados, aiinciue la causa 
de iine«tro fracaso haya sido dianietral- 
mcnle opuesta a la que ha originado el 
íirímero.

El león es un gran señor, que no gus­
ta de exhibicionismos, a pesar de poseer 
una espléndida melena, de la que »ara­
ñan gran partido un orador de mitin, 
iin artor trágico, un Don Juan seiitinien- 
tal. o uno ríe estos artistas rpie temen 
t|iie la tijera del pelmiuero pueda cor­
tarles la inspiración.

Detrás de la reja de su Jaula, el león 
conserva la gravedad, la distinción, la 
altivez y la fiereza que en la selva y en 
el desierto lo hicieron el rey de lo» aiii- 
tnalcs. Eli la desgracia, sabe mantenerse 
con dignidad. Ni desesperación, ni ba­
jeza.

Los bobalicones que le contemplan, no 
despiertan en él el más pequeño Interés, 
Cuando les mira, lo hace con una mira­
da fría, indiferente, desdeñosa,

A un Icón libre, fuerte, joven >• ágil, 
le es fácil ser valiente. Sabe que r u »  ru­
gidos llenan de terror a todos los ani­
males. Pero esta serenidad magnífica dcl 
león enjaulado, requiere un ánimo esfor­
zado, una valentía enorme.

1.a dignidad del león, ante los golpe.» 
adversos del Destino, contrasta ron la 
del oso en la» misma» circunstancia».

El oso llega a todas las bajezas, por 
una migajas de pan, Salta, baila, toca 
la pandereta y hace mil monerías indig­
nas de su alta jerarquía zoológica.

Mientras el león se muestra altivo con 
el que le robó la liberwd, el oso se le 
humilla y  acepta todas las vejaciones 
con servil mansedumbre.

K! león ha rechazado, corté-siuente, la 
iiiterviii que nosotros, con el mayor res­
peto, le pedimos. Podfa haber aprovecha­
do la ocasión para congraciarse ron los 
hombre», declarando <iue en él ha des­
aparecido todo instinto de acometividad, 
que ya no le gusta la carne humana, y 
que sólo aspira a una vejez ti-anquil¿, 
pacífica y  honesta- Esto hubiera contno- 
vído a mucha gente, que ve con amar­
gura cómo un animal tan hermoso, no­
ble y lleno de prestigio, es tan profuii- 
dainente insoriable. Pero, el león, se ha 
callado. Enemigo dcl hombre, no quiere

como un animal tan hermoso, noble y lleno de prestigio, es tan 
profundumente Insociable ..

cUstedes perdonen — hn querido 
decirnos— .

engañarle con una fingida amistad. Res­
petemos su actitud, ;Son tan poco» lo» 
que saben mantenerse dignos, sin adula­
ciones ni bajezas, ante el enemigo ven­
cedor !

El oso. como era de iirever. ha aeeii- 
tado con regocijo nuestra ■interviú». 
Probablemente nos hubiera dicho cosas 
muy interesantes si, a un buen ciuda­
dano. no se le hubiese ocurrida mos­
trarle un panecillo en el preciso mo­
mento en <iue el elown de la eoleeeiót; 
zoológica se preparaba a contestar a 

nuestra» preguntas. Coii 
la mirada, se ha discul­
pado. Parecía un actor 
que se ve obligado a 
internitnpir una conver­
sación, porque le llaman 
a e.scena. «Ustedes per- 
doiieu--ha querido decir- 
nos—; pero este señor 
quiere verme lucir mi» 
habilidade-s.»

Con el dolor que pro­
duce ver a (iníen itresii- 
mía de fiera, convertido 
en grotesco saltimban­
qui. hemos dejado al 
oso, y nos hcnuiH dirigí. 
do a visitar al elefante.

lui «Julia-, i'B una ins- 
■itucióti c i u d a d a n a .  
Cuando murió .su ante­
cesor, -El Avi", mucho» 
barceloneses II o i- a r o ii 
amargamente. Tlay al­
ma» sensibles, que pro­
digan toda su ternura a 
lo» animales. Una» dedi­
can su prefereiieia a lo» 
perro»; otras tienen más 
íiredileceión [lor lo» ga­
to», o por los iialomos. o 
las tortugas. A esta» 
gentes, no le» es difícil 
exteriorizar su» afectos.

No ocurre Jo iiii.smo 
con el amigo de los ole-

Biblioteca Nacional de España



MIIMHiMIMimillMIlmillMj

POR Luis Marsillach

Mii.

QU£ ZOOLÒGICO
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tido en clown por un panecillo. - Las bondades de la "Julia” , 

las cotorras.-La indignación de un gato.

el Rey rcMnló. recientemente, a Barcelona, una pareja de 
c¿iniell06

fanles. Estos animalito» no i)Uedcii te­
nerse en casa. No se le» jiuede acostum­
brar como a los palomos, a coger la 
comida de la boca del amo; ni. como a 
los gatos, a dormir en la falda de la 
dueña; ni. como a loa perros, a saltar 
la comba.

Al enamorado de loa elefante» «o  le 
cabe otra satisfacción, si Tire en Barce­
lona. que la de ir al Parque a ecliar pa­
necillos al dnico ejemplar que posee la 
(.'olección soológica. Por esto, cuando mu­
rió .El Avi-, hubo tan gran consterna- 
ción.

Recientemente, la .Julia., enuvo gra­
vemente enferma. 1.a noticia, al divul­
garse. produjo general sentimiento. No 
falló quien se dirigiera a la Dirección 
del Partiue en súplica de. caso de que 
tuviera la enfermedad iin triste desen­
lace. HC le concciliera, como recuerdo, un 
colmillo del elefante.

Por fortuna, la enfermedad fué fácil­
mente vencida por hábiles veterinarios 
que en la defensa del simpático animal, 
imsieron todo» los recursos de la Cien­
cia. s hoy podemos comunicar a nues­
tro» lectores que la .Julia- »e halla en 
Iierfecto estado de »alud y en disposi­
ción de aceiitar panecillo» dp varias ge­
neraciones de barceloneses. Como puede 
verse en la fotografía adjunta, la .Julia­
no tiene ya la lengua »ucia. El hona- 
rlión paquidermo, para demostrar sti 
completo restablecimiento, »e brindó a 
que le tomáramos el pulso, levantando, 
para ello, una de sus patas delantera»; 
IK-ro nosotros declinamos la invitación 
ante el temor de vernos acusado» de In­
trusismo.

Con los camellos, no lienio» habladit, 
respetando el drama Intimo que ha ve­
nido a turbar sus vidas. Como nuestro» 
lectores no ignoran, el Rey regaló, re­
cientemente, a Baroeloiia, una pareja de 
ramelio.s, de la» varias que. a su ve*, le 
habían regalado las tribus sonielida» de 
Africa. Según parece, el macho entró en 
sospechas de que a su esposa no le dis­
gustaba el camello iiue. desde hace años, 
tiene ñjada su residencia en uno de los

más amplios y confortables iiotelitos del 
Parque íoológico. Esto dió origen a con­
tinuos altercados cutre los cónyuges, y 
tan violentos fueron aquóUos, que hubo 
necesidad de separar a la hembra y a 
su hijito del calderoniano camello que. 
en uno de sus frecuente« arrebatos de 
furor, hubiera, tal vez, terminarlo con 
la existeiieia de su media naranja y riel 
tierno vástago.

Ofrecemos a nuestros lectores una con­
movedora escena entre la desgraciarla es­
posa y  el fruto de los amore» riue unos 
celo», eompiclamente Injustiflcado» restos 
»O lí, por lo lueiio», nuestro» informes', 
han roto, tal vez. para s¡em)>re.

En los otros hogares riue constituyen 
el Parrpie zoológico, reina mía paz octa- 
ciana, debida, justo es reconocerlo, a 
que en ello» las »negras ejercen escasa 
o nula influencia. Distinguidas uniones 
de gamos, llama», ciervos, axis, ealira» 
de Angora, chacales, mono» magot y ja- 
balie», han visto coliiiatla »n felicidad 
con robustos y lierniosos descendiente».

l^s defunciones, durante el pasado 
año. fueron 22, eanlidad insigniflcaiite. 
pues el Parque zoológico alberga 772 ani­
males.

ruando nos mareliábamo». danrlo por 
terminada nuestra labor infonirativa. 
hemos oído una» voces que no» llama­
ban. Eran la» cotorra». Esto nos ha he­
cho airresurar la marcha, 1/a» conocemos 
a las cotorra». Son nuestra iresadilla. 
¡No» han hecho perder tanta» hora.', es­
cuchando BUS largos, pesados, estúpido», 
discursos! Una cotorra, igual oa lialilará 
de la critica de la razón imra. rpie de 
lo» inconvenioiite.s de salir a la callq »iir 
llevar nii pañuelo (le holsillo, Ixi impor­
tante. para ellas, es hablar, exhibirse, 
jiresumir de sabias y ver au nombre en 
lo» periódicos.

Pero, esta vez. señoras cotorras, »eüo- 
re» loritoa, el periodista no está dispues­
to a satisfacer vuestra vanidad. Tened 
paciencia. No iiasarán muchos días aln 
que. obligado por su» deberes profesio­
nales. asista a una de vuestra» confe­
rencias. Entonces o» habréis veugado. y 
al ireriodlsta no le quedará más recurso

que taparse los oído» y abrir la boca tn 
un largo bostezo de fastidio.

Va en la puerta de salida del recinto, 
un gato se ha acercado a nosotros y nos 
ha suplicado le dedicáramos unos ins­
tante». -En el Parque zoológico—nos ha 
dicho—, «e da de comer a muchos y va­
riado» animales; pero a nosotros no 
se nos tiene la menor consideración. 
Hemos de comer la» »obra» del festín 
de los leones, los tigre», u otros ani­
males carniceros- iPor qué e.»ta desigual­
dad de trato? Vo ya comprendo que un 
gato es nn animal demasiado vulgar 
[rara mererer los honores de »er ex|iue»to 
al iníbiieo, al lado de un aristocrático 
pavo real, o de un distinguido caimán ; 
pero, .¡no es triste cosa que un animal, 
cantado por Uaudelaire, y admirado por 
Nietzsche, se vea obligado a suatentaise 
del merodeo?

—Pues, «qué quiere usted? ¿Una janli- 
la en el Partjue?—le hemos preguntado.

El ilustre razador de ratones, nos liu 
lanzado una mirada llena de indigna­
ción ,v ha dicho;

-i(!ómo! «E » que lo» hombrea sólo dais 
(le comer a los esclavos? A este precio, 
lio quiero vuestras dádivas. Yo soy un 
animal líbre; «»c  entera?. Ubre.-

Y. con nn gesto de desprecio y orgullo, 
se ha separado de nosotros.

I.amento. lector, haya fracasado el pro­
pósito de •interviuar.. a los animales del 
I’artiue. Estoy verdaderamente conster­
nado, íiohre todo, me apena que la »hi- 
ccridad que te debo me obligue a reco­
ger las [lalabras absurdas de un gato 
insolente y desvergonzado.

E:ii su gran orgullo olvidó, el iiobre. 
que él y  toda» las cosas y seres, han 
sido oreadas para el hombre, el único 
animal que. entre otro» privilegios, po­
see el de saber cuiidimeiitar sabrosamsn- 
le la carne de los demás.

Ui «Julia», eztuio grat emente en­
ferma...
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DE LA R EüIÓ N  M EDITERRANEA - B A R CELO N A

En el Aillo de San 
Joan de DIoi

fcl '■Oriefi'CalBií", flue dfrig« Ci 
M(ro. MilUí, dando'un concierto 
a los niflos ocogidos en el^Asllo 

de San l̂uan'de Dios

InouguTocidn de lo Exposición 
de flores de Primavera, que se 
celebra en (os bofos de lo (erra* 
so de'lo Ploia de Cataluña

Los

Exploradores

de

España

Las Autoridades presenciando lo solemne fiesta de la Promesa 
de la Bandera de los Exploradores de Barcelona

LosJOvenes'exploradores'saludan'e'la bandera Patrio en la 
Eesto celebrada en lo Placa de Cataluña

(Tofos rorreiifs>.
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G U R D D  Í

\

Aquella ¡Inda y graciosa niuñoquila que alie­
nas eiimplidos quince sAos comenzara su carre­
ra atllslita estrenando en Koma, con la lamosa 
Ilariele Dareiee, >B1 caballero de la rosa», de 
btranas, es lioy una liermosa mujer — toda ella 
ingenuidad y simpalia—, que con sn Vileza y 
su arte Iriunfa imponderablemente en Europa 
y América, ante cuyos piíblicos ha acrecentado 
su leputociiin bien cimentada en Espahn.

Alejada bastante tiempe de Rarcelona, lia 
vuelto a nosoirns para dejarnos saborear, aiin-

C O N C H IT A  SUPERViA
i|ue muy ligeramente los exquiaitccea de su di­
vino arte, ofreciéndonos en su concierlo del iPa- 
lau>su noble estilo y sus prodigiosaa facultades, 
()ue logran adaptarse con facilidad y elegancia 
:il sentimii-iilo de i» frase musical, a la que 
<(a calor y vida.

Lns límpidas agilidades de su vos, el timbre 
sin igual de su registro grave y su dicción siem­

pre tan clara y tan expresiva, tienen el mági­
co sortilegio de hae-erle liordar al realce todas 
lns cadencias mimicalcs qno fluyen do su lie- 
xlblc gargnnUi con un derroche de arte y de 
emoción. Maestra <lel buen decir y do la ex- 
jiresión lírica ofrece tanto en la interpretación 
de Kia mas difíciles óperas como en la de las 
más sencillas cuneiuiios populares, el exlraordi- 
nario prodigio de una ejecución vocal que aleni- 
pre es nu niaruvillnso alarde de su irrepiocha- 
ble técnica. Rokel
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E L P A L A C I O

A 5 E

Un rincón del <«tiulia 
del nolaldltitiinn |)ìninr 
catnlin wfiur MiisriiT;i. Un primer lórniiim. H cundro pii i-I i|iii' iii-tiinl- 
incili« Irak'ij» coìr ar­
tista incaiiKablc y va­
rio, cuyii estudio consti- 
toyo 00 v-prdadero museo

Artístico desorden so adus- 
ña de ico rincones del es­
tudio del sefior Masrleru. 
p»r el que han pasado 
móe eminentes art i stas,  
atraídos por la fama que 
rodea las neetas que tienen 
lugar en este maravilloeo 

templo del arte

Fachada principal del palacio-estudio Masriera, en 
el que la ciudad condal tiene ano de sua mis 
b l̂oB palacios y un centro artístico de renombre 

Riuodlal
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S T U D O

1 E R

Vieta parcial dri «*U- 
dio que sirve de rccoiv 
ticulo a una serie de 
niaravíHne ar l i et i cas 
(¡uo son buena prueba 
de la sensibilidad ;  el 
buen Biislo drl scfior 
Masriera, pintor y poe­
ta de la más alta rs- 

Ürpe artisticn

r

¿

Perspectiva general del rinoén de trabajo de este 
sorprendente artista, que Un pronto nos entusias­
ma con nna de sus obras pictóricas como nos emo­
ciona inlensamente con sus altas y originales con­

cepciones teatrales
(Polos Torren(s)
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D E L  A I  5 L  A D  E O R O

ALCDDU
Puerta gne formaba 
parte de laa inoraUaa, 
cn parte dosaparcci- 
<las, y que poeee et 
aroma de laa viejas 
edades de l o j eoda.  
Boa piedras dorados 
por los siglos, conser­
van el oro det eoi que 
las vistió de ¿urea R- 
llgrana. Arca rom&n- 
tica de tradicíonce 
giorioeas, de becboe 
caballerescos, de le­
yendas de amor y de 
guerra, que al triun­
fo de la historia pa­
tria cantan y su gran­

deza entonan

•X •

. . , ' 1  C  T .■

V

^ . k
m m -  ■ . - • í>  ^

l'N  RINCON DBI. PUERTO 
l.es laiii'liiis'pcscadutas esperan dormidas, bajo ot 
uro del sol que decora la isla, el momento de lan­
zar al jiiar el cuchillo agudo do sus votas blancas 
y descanear en las arenas Aureas, bajo el arrullante 

chapotear de los olas cariciosas y cantarínas

ESTALLBNCHS 
Una maravUlosa perspecti­
va de la costa de Esta- 
llenohs tomada n contraluz. 
Solamente en eelc paraíso 
de luz, que so linnia Mu- 
llorcji, puede contemplursc 
a la naturaleza, vestida de 
rale modo, quo encanta y 
maravilla con sus calas re­
pujadas en oro para en­
garzar de tan belllsiina 
manera la gran eeoieralda 

del Hare Nostrum
(Polos Prama)
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N O T A S  G R Á F I C A S  D E  P R O V I N C I A S

CUENCA.—INAUGURACIÓN DE UN POZO-MANANTIAL f.évtAnir)

Varias señoritas üel pueblo de lo  (Irania de Hiniesta (Cuenca), que, con m otho de Jas ñestns que anualmente se 
celebran en bonor de su Patrón, acudieron a la inauguración del pozo de agua manantial.

C A R T A G E N A .  — L A  F I E S T A  D E L  T R A B A J O  m o  Sa,z)

Concurrentes a In jira  organizada por la Federación de Dependientes de Comercioi con motivo de la festivi­
dad del I.* de Mayo.

Biblioteca Nacional de España



I N F O R M A C I Ó N  G R Á  F I C A  - C A T  A L U N A

El codáver del &e* 
ftor Duxeda, vkK« 
ma del eecidenle 
de Aviación de Mu* 
niesa. ideado de la$ 
Caia» ConsUíoria- 
les para su entlc' 
rro.por los amlfios 
y adm iradores, 
acto que coiutl* 
tuyó una verdadera 
manlfestacióR de 
duelo, por las mu­
chas simpaflas con 
quecontaba en vida

S A B A D E L L
El accidente de Aviación  

de Mfnaeia

Don Ramón Suxeda Claró, lanlenle al­
calde de esta ciudad, que a coniecuencla 
del accidente de Aviación de Munlesa. 
falleció, y cuyo cadóver ha sido expuesto 
en el Salón de Sesiones del ConsUtorlo. 

convertido en capilla ardiente

T A R R A G O N A
Fiesta en honor de la Pa* 

Irona de los Somatenes
El Somatén sallando da la Iglesia da 
San Francisco, después da los actos 
religiosos en honor de su patrona. 
celebrados al día 29 del próximo pa­

sado mes

T A R R A G O N A
La Patrona de los 

Somatenes

El general gobernador revistando 
las íuersas^del Somalén. a su sa­
lida de los actos religiosos cele­
brados en la Iglesia de San Fran­
cisco de dicha ciudad en honor de 
su Patrona al día 29 dal próximo 

pasado' mes

t h'utv* W tÍÍi'i )
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Notas gráficas - BARCELONALAS ESCUELAS MILANS DEL BOSCH

G I R O N E L L A
lnAUguracl6n de lai Escuelai Milans del Bosch, eon asisiencla de las Aulorldades. elementos civiles y distlMuldas 
personalidades. Las primeras Autoridades saliendo del edificio, después de la solemne Inauguración,'■El Obispo 

de Solsona en el acto solemne de la bendición de las nuevas Escuelas Milans del boseh

Una fiesta benéfíca en el Teatro Barcelona
Senoritft. y ]6venes de ]fi «rl.tocraclo bercelon,ia que han dado una función en el Teatro óarcelona a beneficio de la Asociación 

Mundial (tara la Delenta de la Mujer, velada a la que asistió numerosa y distinguida concurrencia
li'uliiii T orrtn li)
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LA SEMANA DEPORTIVA SAN SEBASTIÁN
En el monu' 
mento a Ma* 
chfmbarrena
El «qulpo Celle 
de VI50« enleide 
empecer el partí* 
do« depoiliando 
llore« en el mo* 
mímenlo erigido 
e Hochlmberrene

Fútbol. «Real 
Sociedad y  
Celia deVigo
Do« gráfico« del 
Jntere«aníe partí' 
do celebrado en* 
tre el Real Socle* 
dad y el Celta de 
Vigo. en el que 
ganó el primero 
por tre« lento« a 

cero

Un momento apu* 
redo a le puerta 
del Celta de Vigo 
en el difimo partido 
Jugado entre e«te 
equipo y el Real 
Sociedad« en el que 
ganó el «egundo 
por tre« tantos a 
cero, y  en el que 
fsagu.lr're lue el 
mago del balón 
durante dicho en* 

cuentro

fFotoi Carie)-
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M U SIC  - HALL

LAURA PINILLOS

a s  m u s a s  o e  l a  g r a c i a  

Y  l a  f r i v o l i d a d

LUISITA ESTESO

CUSTODIA ROMERO

El frágil tingladillo de las varietés, con eos 
muñecas preciosas y  sus clotenes graciosos— 
caja mágica del cuplé, el baile y el chascarri­
llo—, después de haberse visto alzar en los más 
lujosos salones y  ante los públicos más selec­
tos, amenazaba desplomarse bajo el peso de su 
propia inesperada importaucia. Aquel género 
alegre y divertido que nos trajo Eomaiinu refi­
nado de l’aris, hace veinte años, y que tomé 
carta de naturaleza en nuestro suelo con Amalia 
Molina y Adela Lulú, a oiedids que alcanzaba 
el favor del público, eiiipezé a ponerse serio, a 
alargarse la falda y  a sentir ciertos escrúpulos. 
I.as l’uríetes bublan llegado a su máximo es­
plendor y pnede decirse que eran las nucuas 
ricos dei teatro, ¡sin abuleogo, sin bistoria, 
cooiO la tiene la revista, boy resucitada, necesi­
taban bncerae una digna, decorosa. Asi. pues, 
adoptaron uoa poeiura apropiada a las cir­
cunstancias y lomaron un aspecto grave. Esta 
fué su perdición.

Las «slceUas del género, que cobraban suel­
dos fabulosos, con los que nunca soñaron nues­
tras primeras actrices más gloriosas, se creye­
ron cu la Obligación de lomarla en serlo y  lam- 
blen loe autores al ver que un año se recauda­
ba por pequeños dereeños muy cerca de los dos 
iiiiUones de péselas, Comenzú entonces la época 
de la seriedad : cuplés sentimentales, tristes mi­
longas y uunciones trágicas, que liicieron huir 
del antes simpático tabladillo a las alegres mu­
sas do la Frivolidad y de la Urucia, sus pri­
meras dueñas y  señoras. La gente qne buscaba 
en este espectáculo un rato de expansión y ie 
alegría, salla defraudada para no volver... Así 
las cceas, en ptenu decadencia un género que 
liinla y Un rápida vilalidad alcanzara, apare­
cen en él, lo animan y lo renuevan con su be­
lleza, su juventud y sus talentos artísticos, 
unas figuras cuyo poder sugeetionador vuelve

hacia el musíc-ñaíl la aíenciún y el Interés del 
público. ¿Quién no conece a estas nuevas mu­
sas, jóvenes y alegres!

Laura y  Victoria Pinillos, escapados de uii 
friso griego, atraviesan el campo riente da la 
revista y  aparecen en el jardín del último 
arte, cogidas de la mano, en una danza extraña 
y perturbadora. Nos traen la belleiui antigua, 
rubia y  ligera, de las pobladoras de loe bos. 
ques, qne la siringa de Pan hacia danzar bajo 
el cielo puro de la Hélade, animada por un 
espíritu de huinacismo moderno y extravagante. 
iQué deliciosas resultan estos finas figuras de 
gusto clásico, locadas con el absurdo y chato 
sombrero de copal Nos hablan da esta época 
Jel }a:s-ñnmf, del ring, del motor, del record, 
de los negros, de la locura... Son las ninfas del 
charleston. Ellas nos ofrecen, por la vez pri­
mera, este descubrimiento do Josefinn Baker, 
la negra famosa cuyo nombre marcará una eta­
pa ep la historia do la civilización. No se rian 
ustedes. Y  ellas, además de sorprendernos y di­
vertimos con sus cantos y  sus danzas del día. 
nos animan y nos enseñan a llevar el ritmo de 
eate tiempo, un ritmo algo dlficil, pero no im- 
posible de «coger» teniendo semejantes inses- 
tras... Las Pinillos rcinlegran la Frivoltdud, 
una frivolidad excitante y nueva, de exótico 
sabor, al género que languidece, mientras un 
nuevo brote do grada española se abre en las 
varietés y  llama en las almas con el generoso 
repique de la risa.

Ks Luisiia Esteso, delicia de loa ojos, como 
diría un árabe; nueva iteherezadu de las mil y 
uná noches nioderoas. cuyo inagotable humor, 
fresco, juvenil, burbujeanlo, juguetea con las 
coeas y nos bacc cosquillas. Espíritu sotli, por. 
dbe lo cómico que existe en el tipo más serio 
y con su lupa burlona lo agranda hasta darlo

tales proporciones que sólo vemos un objeto de 
risa donde realmente hay nn drama. Tal esa 
fíaneñenía suprema creación humorística, sáti­
ra la más deliciosa que se ha hecho del tango 
por artista alguna. ¿Caricatura! Si entendemos 
por caricatura la simple exageración de los ras­
gos cómicos ya existentos, no; no serla tan in. 
teresante el fino arte de I.uislta Esteso si se 
redujera a ampliar lo que ya le han dado he­
cho. Es lo que ella ve por al miarna, cómo lo 
vé, su personalislma manera de »considerar» 
las eosas, lo que nos seduce y  nos divierte. Ella 
ea la gracia nueva, la gracia inteligente, esa 
rara vlí del género frivolo, donde el chiste 
chabacano y el timo cbulo pasaron a la histo­
ria, con las artistaa que fueron sus mantene­
doras más leales. El público está harto de la 
gracia vieja y quiere caras nuevas...

Las Pinillos, la frivolidad; la Esteso. la gra­
cia; Conchita Plqucr, la belleza... y el arte. 
iQoé fina, qué sensible, qué gran artista esta 
maravillosa valenciana 1 No sabemos qué admi­
rar más en ella, si sus creaciones españolas o 
sus deliciosos tipos americanos, esas canciones 
en inglés, arrancadas de las super-revistas nco- 
yorkinas, donde las estrenó, que dice, mima, 
canta y baila de forma que produce sorpresa y 
[áScinacióD. ¿Quién puede olvidar Suzy? Ese 
muchacho rubio, con sombrero de paja y gafas 
a lo Haroid, chaquetilla corta y pantalones a 
cuadros, es una de las más divertidas y  origi­
nales figuraciones que hemos visto sobre la es­
cena. I Creación belllaima que rebosa el humor 
más extravagante!...

Estas son las nuevas musas de la frivolidad 
y  de la gracia, que vuelven a alegrar e! triste 
y frágil tingladillo del music-hall. ¿Consegui­
rán ellas, con su juventud y con su arle, que 
no se venga abajo?

ÂLVArrOR VALVSKnR
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La verJ a d  Je l caso d e l scariote
por A. HERNÁNDEZ CATÁ

vSu sombra, curvándose en el terreno 
ilusiguu!. se alargaba detrás de é l; y 
cti la <(ui('tiul soporífera de la tarde 
sólo se oían los murmullos de In ciu­
dad, y las ráfagas ealigiunsas que, lue­
go di' agitar los vergeles y los gallardos 
sicómoros erguidos a las márgenes del 
Cedrón, venían a estreiiierer el desbor- 
daniM'iilo gris de su barba y a turbar 
lu- medilaciones. Aquellas libias ráfa­
gas hencliidas de aromas le recordnlmn 
los alientos de María y de María la de 
Magda!.

líabia salido de Jcriisalén después de 
la rnlación lie mediodía, por la puerta 
de Kfralm, ansioso de expandir en la 
snicilad la turbulencia de sus ideas. Y 
innrcliaba ron lentos pasos, abatida la 
eabeza, que sólo de tiempo en tiempo 
alMiba para mirar la mole del monte 
Oliveto, la verde extensión del valle, 
donde, sobre el reposo ondular, las 
anémonas y los lirios abríanse en un 
norepimiento de purezas.

í îi pensamienín, saltando loa sucesos 
i'prcatios, iba hasta la bienlmdada hora 
en que la luz entrara en su espíritu,

aillos todo tinieblas, e hiciéralc aban- 
iloimr el regalo familiar en su aldea de 
Kariot, para seguir al Mao.slro. Anda­
ba. andaba, olvidnmiii con sus medita- 
cioiies la fnlign. Y los pensamientos 
oran una bciiiiicióii ¡lara los ojos ile su 
maloria qiU' haliiaii visto los prodigios 
de liqirosos saiiniios y de imierl.os alza­
rlos con villa de sus 'uuibaa, y era iiii 
epinicio para lo.s ojos do su alma, que 
babfan lograiiii rocoiiom' eii el naza­
reno enfermizii, do laberíntico platicar 
y l■ará('l<■r tan ¡ironln manso como ira- 
cimilii. al lujo de Aquel que en el cielo 
lodo lo creó y lodo desde allí lo rige. 
Andaba. andaba, y cuando sui pies 
descalzos se liuiidiaii en las pequeñas 
aliras del caminí), la lúiiica, ciñéiidose, 
acusaba su miiscnlaliira viril, y en la 
liiilsa cniilabaii argentinamente los si- 
i'los, oblarioaes hechas a la divina eom- 
puñía por caritativas mujeres.

Al fin sentóse a reposar, y mienlras 
miraba lejos de él, baria la puerta de 
los Hébanos, un fariseo que lanzaba 
con su liomia guijarros a un águila, 
inieniras ésta descr¡I)ín rápidas tspira-

- les inqierfectas i'ti turno del eadáver de 
lina alimaña, un anciano, cuya llegada 
no advirtiera, sentóse en un peñasco 
[iróximo y le saludó con la palabra 
iil’az».

Sea la [laz ciinligo, beriuaim.
V jiialicarnn. Kl anciano liabló al 

apó.iiol con segura voz impregnada de 
.°abiilui'lii, de Indas las ciencias, de to­
das las arles, alirm índole coiuavr otras 

•lenguas que él, sólo sabedor de la 
nramea, no sosiiecliaba que existiese. Y 
en lanío que de los labios desconocidos 
Huía la plática, el tesorero divino se 
preguntaba si no sería la conver.^acióii 
de aquel hombre, de ligiira majestuosa 
y talento prufuiido como el Tiberiade.“ 
y eaudaloso eomo el llliiiinii, el mejor 
lesoi'o qiic pudiera ofrendar al maes­
tro.

—¿Eres escriba!'... ¿Mo?... Kiitoiices 
descarrías — conia el rebaño que des­
oyendo las voces del pastor que le 
nmcslra la buena senda con su lanza, 
se precipita en los barrancos — las lu­
ces que te dió el l'adre del que es mi 
maestro, siguiendo las idólatras falsc-

Biblioteca Nacional de España



ilades de los Nirolafslas, de los Giids- 
licos o do lo» Sinioníacos.Kl viejo movía negalivametite la ca- Ik-m . y  el santo no veía en RUS ojos un <iilfiireo brillo, ni en su fronte, bajo los largos rabollos nazarenos, la in- sinunoión lie dos proliiberanrias cór­neas. ni vela en la tierra que bollaban sus pies las mareas bisiiloas de tinos easros de niaoho oabrio.

Mí religii'iii no le es oonueida. 
(Grees «jiie el inundo está entre tu al­
dea y el mar Muerto y entre el monte 
del Mal (siiisejo y el mar de Márninra? 
Ivl mundo es innien.so, y hay en ól mu- 
ehns lionilires y muolios diose-s.

-•No liíiy más Dios que uno. Kl (?a- 
lileo es sil hijo y lielies creer en íl. Ha 
ordenado a las aguas, ha multiplicado 
los elonientos y lia vuelto a ta vida a 
cuerpos ya prttridos.

—Tu Dios es de debilidad. Si es fiier- 
le y lodopoderoso, í. por quó no aniquiló 
¡1 los escribas y a los sadnreos que se 
burlaron de ál cuando les dijo en el 
pórtico del !em|do que era el bijo de 
Dios? ¿l’or quó no eonvierte a los ju­
díos que le llaumii impostor y se nie­
gan a remnoeerle por el Mesías?

Porque nuestra religión no ama 
el rigor, sino la fraternidad. Pefo. 
oyéndote, muchos han visto la luz y 
han besado sus pies y le han llamado 
por su nombre: Hijo del verdadero 
Dios.

—Sólo ha convertido a débiles y a 
mujeres. Y  él. que. reverencia a su pa­
dre, ha obligado a otros hijos a que 
abandonen hermanos y deudos para 
seguirle. Podiendo hnrer el mundo per­
fecto, ha hecho que los animales, para 
vivir, se tengan que devorar los unos 
a los otros. .\nin la adulación y se deja 
ungir los pies con perfumes, permi­
tiendo n Juan y a Jacoho murmurar de 
ti, por(|UP propusiste la venta de ese 
sándalo ¡tara repartir a los menestero­
sos el producto. En vuestra peregrina­
ción nada habéis hecho de divino. Esos 
milagros son N.ATTtR.ALES, y  llegará 
día en que sean comprensibles para to­
dos los hombre.'. Los convertidos por 
vuestras predicaciones, son pobres de 
eapfritu, y por cada varón que arran- 
cásteis a Tyro y a Sídón y a Samaría, 
han olvidado el culto de sus hogares 
muchas mujeres para quienes la divi­
nidad de In maestro sólo está en la 
barba rizada, en la elocuencia de sus 
frases, en los amplios ademanes impe­
rativos y en el fuego de su mirada, 
que habla de otros fuegos concupis- 
centes-

— ; Herejía, herejía I
Y mientras en la quietud vesperal 

temblaban los acentos demoledores. Ju­
das meditaba cómo aquel viejo sabía 
lamliién las eolumnias de que era víc­
tima por parte de Jacoba y de Juan.

Insinuó el desconocido:
Y si es ciertamente el Salvador, las 

Eserituras no podrán cumplirse, San­
tiago, Juan, Feliite, Mateo y Andrés 
han tenido tentaciones y se han nega­

do n vender al Galileo. Hasla iiliora, 
vuestra religión es sólo de vanidad y de 
Iriiiiifo. I'iilta la |irofelizada acción de 
iiinnsednmbre; falla que cl Gaüieo, que 
ya lia denio.strndo ser un gran hom­
bre. muestro a sus enemigos y n sii 
)ii'opi<i rebabo que e.s Dios.

¡Es Dios! Es el liijo de Dios, y con 
el Santo Espírilii es uiio solo. No Imy 
más Dios que él, y siendo tres es uno, 
y siendo iiiin domina todo el I'niverso.

Y encendida en el fuego de ia fe .su 
inii'iiiiii iuínu'ila, Judas narró cómo, 
eon la sola virtud de su palabra liabia 
el ilijo de María alzado do la tumba a 
Lázaro y ni unigénito de Jairo. Y sin 
«meilrerilarse por la sonrisa geiilílica 
del viejo, relirióle, una a una, las sor- 
jirendontes parábolas del convitR de los 
judíos, de In perla, del Siimarilnno y la 
del trigo y la cizaña, Y aun, sin hacer 
caso del incrédulo musitar, le dijo 
cómo siendo un nifin. bnbfa triunfado 
con su sapiencia de la de los doctores.

Doro el viejo i'oneluyó inespornda- 
niente;

—El mundo se ((iiedará sin redimir, 
poiviun los di-sdpulos del Gaiileo son 
egoístas. Oseas. Jonás, Araós, Ezechiel 
y Ellas habrán mentido, y los hombres 
no serán redimidos por el que se llama 
redentor.

De la ciudad, pasando por Geth&ema- 
ii¡, partía una caravana. En la penum­
bra vespertina, la larga lila de came­
llos, graves y deformes, aparecía velada 
por el polvo que alzaba el niülliple pi­
sar. Y las ráfagas abrasadoras del de­
sierto, frescadas al besar los vergeles, 
acercaban las voces de los beduinos y 
el nruf» «ruf» de un pandero con el 
que. uno de los viandantes distraía la 
marcha.

Obseso por la tenaz afirmación del 
desconocido, aseguró Judas:

—El mundo 
será redimido- 
Los profetas no 
quedarán como 
impostores. Je­
sús de Nazareth, 
el hijo de Dios, 
morirá por todos 
los hombres que 
han sido y por 
los que han de 
ser.

Entonces el 
viejo, arrodillán­
dose súbitamen­
te, besó los pies 
del apóstol. Lá­
grimas de júbilo 
ponían, como 
las noches se­
renas en los 
campos, gotas 
transparentes en 
la ola de su bar­
ba gris. (Judas 
no vela sus ne­
gras alas, ni sus 
patas de caprípe­
do, la fosfores-

ceiieia de sus dientes, ni sus córneos 
aluillamienlos.) Y su voz era Iremolada 
por los sollozos, cuando dijo;

¡Olí, lú cíes el único generoso y 
bueno. Judas ! Dios te colocará a su 
diestra, porque tú vas a ser instrumen­
to para que la redención se realice... 
Tú lias desoído la voz del orgullo que 
le aconsejaba anteponer el prestigio de 
lii iKimbi'e a la salvación de la Humn- 
iiidad-.. Tú venderá.' al maestro para 
que no muera cual una simple crialiira, 
sino como Dios. Y porque no sean ini- 
posluras los vaticinios, y porque la 
volimlad del que es padre de lu maes- 
Ico se cumpla, te expondrás a que la 
miillilud ignara le moteje de inlicl... 
Sí, yo me convierto a la religión única. 
La luz lia entrado en ini esplrilu ai 
igual que una espada flamígera. Tu 
acrióii me pone en presencia de Dios. 
Le venderás y será el precio de tu ac­
ción noble lo que compre la redención 
del mundo. ¿Qué sería de los hombres 
sin 11.̂  Sólo lu espíritu abnegado los 
salva. Eres el discípulo único ; el es- 
pfrfu clarividente saliedor de que, pre­
servando de la imicrte ni cuerpo de 
Jesús, expones a uiorir a su divinidad. 
Al venderle, cumples la voluntad del 
l’adre. llevas a término los designios 
de la vida liuniaiin del Hijo, y eres bra­
zo dei Espíritu Santo que inspiró u los 
profetas, ; Oh, Judas! Tú eres el ver­
dadero redentor... Ve a ver a los prín­
cipes de los judíos, pero dame antes a 
besar la diestra que ha de, sellar el pac­
to. ¡Oh, discípulo noble que no sabes 
de egoísmo! ¡Oh, amado de Dios!

Y entonces íuó cuando el pobre Ju­
das lendiú al auciano, que en la obscu­
ridad sonreía, la mano calumniada y 
heroica que había de recibir los treinta 
denarios.
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LAS G RAND ES C O L E C C I O N E S  D E  E S T Í O

L A  M O D A  Y  E L  E 5 T I O
Kii las i'xliihidoiieg que las ranas du moda de Faiis

liau realizado [>arn lanzar al iiieroado mundial las últimas 
rreacionea, sr liaji dado la iiiann lo más clásico y lo más mo- 
{Icrno y itriffiiinl, y iiuiiqoa lian sido muchos y diversos los 
tiiodcloa. iiiMlrmna :i.~'ziir;ir que ni lodos la Iónica dominante 
lia naUlido ni reglas alisolutas, seguidas hasta la exairerariún 
por las Rrmas más solventes de Paris.

.tai piKlemos asegurar, que la iiioihi do verano del prcacnle 
aúo priH'iira ncargar las lineas geiieralea de la ailueta. com- 
lilinindula «m  volantes irregulares en la r.aUla do casi lodos 
los modelos y dejando, en e.amiiio, el jiibúii sujeto n una sim* 
lilieidad de lineas do un exagerado hiion gusto.

La falda pnru los vestidos <le din sigue siendo corta, y, ni 
cambio, »■ la dn, ron originales volantes, tin largo 
mayor para los veslidoe do noche. Kn 1o3 trajee do 
upoTl. la falda os amplia, merced a una serle de 
jirofiiiidi» ¡liiogues suiierpueelos que no rompen, siu 
niiluirgo, la linea normal a que se viene sujetando 
esta prnidu femenina. Algunos de loa más afaina- 
ilos modistos han ofrecido a la admiración do las 
rlrguntea varios modelos de faldas qne, aprisionan­
do la blusa, hacon el tallo más corto. No rocrecia- 
ron, a pasar do la holleza de sus orcHcloDoa, la aten­
ción de las eloeanles y os muy posible que esta nue­
va modiflenoión no oonslga nrraigar y  desaparez­

ca, niiim la m;i,V(iri:i lio his creaciones que prolondon lanzar 
mi rullìi' al p.'i.cudo.

K1 abrigo feiiicnino lunihión Im gunado en su largo unos 
ceiilimctroH. y signo ni olios írlunfondo. má.s quo el tejido 
on que están mili»Kk>.>i, los tonos y dibujos del forro, que 
Iiurecoii urraneatlou de una página rii color de Picasso. Los 
tonos exteriores que dominan en los abrigos do estío, son el 
Ciislnfin lluro, el hliinco compue.slo y  el azul rey.

Siguo siendo do buen tono la bufanda do seda esl.ninpada on

MODELO
•DAXSIUBB UOOEfttlg»

Original modelo de tar­
de, compuesto de una 
falda y  un cuerpo de 
amplíaa línoas, de cue­
llo bajo, cerrado por 
lina pequeña corbata y 
decorado, al igual que 
la falda, por una cinta 
OD georgette del mlaino 
Iodo que el resto del 
niodelo^oít de ron—. 
graciosamente plisada, 
que presta a) modelo nn 
rfiir especial y armoni­
zo elegantemenic sn ex­

quisito conjunto 
rruqtiis original di* lo 
ca.ss -Tol lnvann»  do 

Parie

l'RE .iTlüN «CORA M.AJWU.N-
Modelo rculi/ad" en pujo .Manila ni liiim cereza y negra, guornevida cnii uiiu iiequeña cinta 
azul nallicr .v decorado con una escariiiiela do Aurea azulea y orgentadas de exquisito gusto, 
que hacen do osle moiiolu uno <lc Ins pri-reriiios i'ii las úllimne oxbibicioiies de tos grandes 
sillones de modas de la dorada Villa l.uz. (Fofo Moaiiel Freres)
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LAS Ú L T IM A S  CREACIONES DE

LA TOILETTE FEMENINA Y LAS 
GRANDES CASAS DE MODAS 

DE PARÍS

L A  T E M P O R A D A

El. SOMimUlid FEMENINO
SoiiiErfiro Leiix.nnler en puja ne^rn, iKlnrnndo con floreo de oeda rasa, propio para 
i'ubrir nna linda cabedlo •boy» ; cuya deiicada conCocclóii lia conseguido conquistar 

Ja adliiiración del l'orís elegante, Jior el exqnisíln gusto con que iia sido creado
(Foto Manuel Frercs)

tri&nguio, aiiudndn grucinan y sin iili'iiieiite nt I..... iziiuierdu, y la de museliuu peiidieiile
a lo largo del talle y jair la e.spakbi liualn gallar el vuelo de la laida, que sobrepasan en al­
gunos casos y, sobre lodo, en los mudeloK nnreH-inidi,

No es de extrañar, que en la iimyorlu de loe iiiodclus presentados liaya sido uno de loa 
mayores cuidados de los iiiodiatus la armonización y selecrión de tonos y dibujos. Ya saben 
mis lectoras cuán importante es jiaru el bien vestir, tener en cuenta esto intoresantlsimn factor 
que tanto dico dot buen gusto do los creadores y  do los modelos.

De la perfecta armonia y  selección de los colores de un traje, es de lo (iuc más ba de cui- 
<lar una mujer a la moda. Existen colores que se rep<‘len en un vestido, aunque armonicen 
perfcctaiueole en un cuadro y al coutraríu. J)c aquí el cuidado y el eclecticismo qne preside 
In mayoría de las realizaciones de la moda de i'nrís, <myoa moüislus, aunque bogan uso de. 
íouos excesivamente vibianles. jiriX’Uraii no romper el perfecto ritmo que del)o residir en toda 
creación bien lograda.

Entre los tonos dominantes en los modelos presentados para esta temporada de estío, reina 
' más exquisita variedml. I’aru los modelos de mañana, se han armonizado sabiamente tonos 
>' dibujos dosiumbradores : esmeruldn, uva y  blanco; rojo vivo y lila; beige, oro amarillo y 
barro cocido. En el resto de ios modelos triunfan el blanco compuesto, el avellana claro, el 
azul bandera, el azul cielo, el ccrez;;, td rojo ladrillo, el tUn y el aceituna,

Los tejidos de mañana son idriiticus a los del año anterior i crespón de Ohina, muselina de 
seda, marocain y  georgetíe. la »  en bogu tarde y noclie son ; laffetiis, maire muselina, onenjo 
loM'’. satán mate o brillante, tul, Georgetíe y  muselina perle.

En futuras crónicas Iré dundo cuenta a mis lectoras do todo cuanto nos ofrezcan los dos 
centros de la moda fenieiiina : Parts y  New York, que desde lince miiehos .iftns se disputan 
In begenionin inundiul de la tiran Oaprichosa, Miss lltAPVs

bfODELO
•.MlR.\rr,E»

Delicioso modelo rea­
lizado en satán verde 
Marcellin mnic o bri­
llante. La nota más 
original de esleí mú­
llelo reside en la fal­
da, de volantes irre­
gulares, -sobre la que 
graciosamente d es -  
cieiulen los extremos 
de un gran lazo que 
pemlen y  sobrepas-in 
H vuelo de la falda. 
El croquis original de 
esto modelo ha sido 
enviado con exclusiva 
a 'MeoiTenBitxzo por 
la casa •Tollmann*, 

de Parts
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P A I S A J E S C A T A L A N E S

R U P IT  (BASCtLONA)

Ea la« abrnptaa sierras de CoUsacabra 
y dominado por e! gran peñón donde 
estuvo enclavado el castillo que dió 
origen y nombre a este pueblecKo ca­
talán, uno de loe más bellos de la mon­
taña, que guarda sus callea viejas y 
quebradas y  sus casitas buniildes con 

la hosquedad de sos altos picachos

KAN «IN E S  DE AOUDELL8 (BABCaoSA) 

Torre de la Iglesia y  casa parroquial de este 
simpático pueblecito oataláo. Junto a la torre, 
las lanzas de los dpreses qae acucblllan al cielo 
con su masa, y, junto a la casa parroquial, al 
rector, padre de la humildad y de la renun­

ciación

MONTSERRAT 
Epscto pe xuBss bajas

La silueta de las torres dd 
viejo monasterio se recor­
lan sobre un fondo de nu­
bes bajos, que envuelven 
en 6U8 cendales loe agudos 
picachos de la montaña sa­
grada, dando lugar a una 
maravillosa perspectiva y a 
iinu de los paisajes más 
l>ello6, tomados desde el pico 
más alto de la montaña.

(Po/os TorrentA)
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INFORMACIÓN MEDITER RANEA - V A L E N C I A

E N  L A  D I P U T A C I Ó N . — V E L A D A  N E C R O L Ó G I C A
Vclatlfl necrol/jAlcn en el Sulón ile lii Diputnción. en honor de los que fueron en vidn directores, don .luán P¿rcz I.uciii, 
don l'imstino Karherii y don .losé .Martínez Alcoy, celehradu por el Centro de Cultura Vaicnciiinii.

E N  L A  S O C I E D A D  C O R A L  « E L  M I C A L E T »
Cenn intimn y entrevia <Ie un retrnto n don Amadeo Meliá, con motivo de la nueva organización de la juventud de la Socie* 

dad coral <!1I Micalct», integrada por valiosos elementos de la ciudad del Turiu.

E N  L A  U N I V E R S I D A D Homenaje al doctor Zumalacárregui
Brillante aspecto que ofrecía el Paraninfo de la Universidad, durante el homenaje al doctor don José M,* ZumalncArrcifui.

con motivo de celebrar sus bodas de plata.
(Fotot SlrjUtnia)
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INFORMACIÓN GRÁFICA DE PROVINCIAS

M E L I L L A
La fettlvidad de'la 

Palrona de loi 
SomatcDe«

Cbhoi de todo» lo» di»' 
trlto» de lo» Somatenes 
de Melllla que acudieron 
a solemnUor la festividad 
de »u Patrona. en repre* 
lentadpn de la» diferen* 
te» secdODe» del mismo, 
acto que revlstld jran 

solemnidad.

'Fofu l.ópfzj

C O R D O B A

En el Círculo de la 
AmUlad

Exposkión de orle en el Or* 
culo de la Amistad, del nota* 
ble pintor don Adolfo Lozano 
Sidro y a la que asistieron las 
Autoridades ybella» seAorltas 
prestando asimismo su con* 
curso, para dicha Inaugura' 

dòn, la Dando Municipal

' Fofo Sa/Ifoni

C A D I Z

Banquete de confraternidad
Banquete de confraternidad del Cuerpo de Corree», con motivo de 
ausentarle el Administrador acetdental don Adolfo Expósito AlbarrOn 
y tomar posesión el administrador efectivo don Josó Marta Atcoltla.

*Fuío LeonarUoj
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N O T A S  G R Á F I C A S  - S A N T A N D E R

El hundimiento de la terraza dei hermoso Restaurant Miramar
Derrumhanilcnto, uti in Mafíilalenn. de la maiSninca terraza 
üel ncstaurnnt Mlrimiar. ocurrido a consecuencia de un 
rcshalaniiento de tierras, caiisiindoln grandes destrozos, que 
han puesto en peligro la cstiibllidiid de In misma, sin que, 
por Torlunn, h a )a  hahido que lamentar desgracias per* 

sonnies,
^Fotl'g

Kstado en que quedó la terraza del Hestnurnnt Miraniar, después del resbalamiento de tierras 
que la dejó completamente destrozada.

El primer premio en el Concurso de Tiro de Eíbar
HI notable tirador eibarrés, don Ramón Snrasquetn. que ha obtenido el primer premio en el 

Concurso de tiro al blanco, con carabina, celeb rado en Eibar,
( í ’nfoe JÍ(/rÍMi

S A N  S E B A S T I A N
Solemne misa celebrada en Bldebretu, por los Somatenes de aquella localidad.
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G R Á F I C O S  D E  L A  S E M A N A  - B I L B A O

N U E V A  C A S A  P A R A  L O S  E X P L O R A D O R E S
1.08 I!x(»forru]ore8 de Eapnño. formados ante 
«1 nuevo edificio, rclentementc constnildo, y 
cuya inaujturaclÀn tuvo lu^ar el din 29 del 
pasado mea. acto que resistió ¿nin solem* 

nidnd,

FU T B O L.—El Deportivo Alavés y el Real Murcia
Unn mngnffica pnrailii clei portero del Real 
Murcio, en el último partido juAudo entre 

eete equipo y  el Deportivo Alovís.

F I E S T A S  E N  H O N O R  D E L  P A T R Ó N  D E  A L A V A
La colonia alavesa, al salir de la lAlesia de San Vicente, en cuyo templo celebraron, con gran solemnidad, la fiesta de su

PatrOn San Prudencio.
(¡•'ote* E t p i g a )
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C A B A R E T
Un conjunto de luces y de tonos liriUantes; 

unas InniiJiras cansadas de v iv ir  en e l cieno : 
lie gozar como bestia?, de su insliulo sin írctio 
y de las sueiiis babas de sus viejos aiiiniiles;

unos clmlos soeces, groseros y  hergiiiitos 
cuyas garras rebuscan de sus hembras el seno; 
unos pullos Idiotas; unas flores; veneno 

en los labios pintados de las viejas bacantes...

Pobre toda esta infamia tejen los violines 
la i'arii'ia de seda de un gentil npssiratlo» 

ifiie resbala quebrado en mi ritmo iH'stial, 
mientras ríe gozoso los deseos niá.'̂  ruines 

el señor de a<[Uel aiilro, viejo hampón insensato: 
madrugón que en Ocai'ia fuó el matón del poiial.

MaBTÍNEZ de ItiDEflA
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CINEMATOGRAFIA A R T I S T A S  Q U E  T R I U N F A N

JASIBS MUBEAY
l'no de los ases de la panUUa que más adiiiicadoras llene eo el mondo cinetnalográflco. por las excelencias de su arte y la exquisitez de sus iu- 
lemretacioiies. que le han ccuocado a la cabeza de las srandes estrellas masculinas de Hollywood y qne es uno de loe más interesantes galanes

de la H. G. M
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O R I G I N A L I D A D E S

N O R T E A M E R I C A N A S

Loe iiuribinoe Jiijüs del lln  Sam, no eeUn 
ronformes i'on loe trajes de baOo que eua 
limlss iiiiijcres exhiben oti Us playas de 
moda. Lre parecen excesivamcnl« cortos y 
iian creado una ley que prohíba, al traje 
do batió, dejar al descubierto la nacarada 
tez. En la iotosrr.iíla que hoy ofrecemos a 
nuestros ícclorca. mi pobre policía amonesta 
a una moderna náyade cuyo traje de baSo 
no so ajusta al tipo srúolado por los viejos 
legisladores aorteaincricanos, que me pare­
ce no están equivocados en rata ocasión. 
Estoy seguro quo cuentan con que la mu­
jer suele liacer todo lo contrario de lo que 
la ordenan, y cuentan con que hará lo pro­
pio en esta ocasión : es decir, que a su or­
den de alargar opondrán su omnímodo ca­
pricho de acortar, y algo habrán ganado 

los maquiaválicos legisladores

V
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HA'N noi ruíüTs DE
IIIEKSO EOBDE El. LtOlKEOtT
Solire las simples perspecti­
vas del paisaje, la masa 
lioaca y dura del puente de 
liierrii, prriiluclo de In civi- 
liíación y de! progreso de 
la prorincia, iiue ha visto 
niinrmaliísdas sus bac61i- 
cas iwrsiiettivas por estos 
grandes caminas de hierro 
y <jno páganla el robo de 
poesía con toda su ina- 

yAseida utilidad

m  CANAL DE DROUr, 
l'na vista interesaiiic del canal de 
l'rgel cuyas riberas dan lugar a 
maravillosos paisajes, en los que 
inlcrvieno la plata del rio el azul 
del cielo y  ia esmeraida de las 

orillas cublerl.TS de verdor

BABCBLONA
FüíNTI DEL PaM us

Una de laa fuentes más bellas 
roo qno se adorna el Parque 
de la Cindadela y  una do lúa 
joyas de arte moderno más od- 
mIrablM de nuestra riudail. 
Tanto por la gracia <lel con­
junto, como por la originali­
dad de sil compoalelán ss hala­
go y  recreo del que la con­

templa
( í ’ofo* Beri, Haaarra v Bocal
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L A  S E M A N A  T O R E R A

La novillada 'del domingo 'en'' la Monumental

Ciático'*¡ianc««ndo*<í«€dpo coD'sron luclmlentoja lu 
Iprfmer novillo de lo larde

RlcArdo GoncáJet en un pase ayudado, 
por bajo, en la valiente taena de muleta 

que realis6 con su primero

Ram6n Laerus en una "cosa muy rara“  que admlnls* 
tró a su segundo y que le valld el aplauso .de los 

Inteligentes

Marcial Lalanda saludando con una respetable 
veronica o uno de los Hurubes que le tocaron 

en suerte

La corrida del <ábado 'en la Monumental
Chlcuelo,'qu«ldemostr6 en « t s  corrida qucivicnc con'ge- 

na< de torear, rematando un quite
ArmilUta chico demoilrando editto deben 
llrarae 'os hombrea vailentea para entrar 

por uraa

Atflunna tpomentoa'inlercaantea*de'lareorrida de Hturaa celebrada el de Hayo en la Monumental, en la que derrocharon "Talor* Vlllalta Raylto
y menlea Qejarano

Fútbol y  Pelota Vaica

Samltfer Intentando un 
"goa l" en el partido ae- 
mlfinaliato del domingo 
entre el Barcelona y el 
Deportivo Alavta que íuí 
vencido por 3 o 0 a peaar 
del maliuegodeaarrolle- 
do por el Barcelona y da 
la fama de que venia pre> 
cedido el equipo vlillanle

RIgau y RovlToaa que se 
claafficaron eampeonea 
de Eapafta de pelota vaa' 
ca y que vencieron en el 
campeonato de Cataluña 
a la parala Llopart y Mas 
de la "R. S, Sport Vasco"

(FnUf llfii  ¡I Vii-rm.
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I N F O R M A C I O N E S  G R Á F I C A S - B A R C E L O N AL O S  T Í P I C O S  « B A L L E T S » ,  D E ^ C A T A L U Ñ A

LA  P L A Z A  DE  
LAS PALMERAS, 
DE SAN ANDRÉS

Animado aspecto <¡ae ofrecía la Plaza de las Palmeras, de San Andris, 
durante la celebración de los típicos "ballets" regionales, en los que la 
iuveniud derrochó buen humor y confraternizaron ambos sexos con 

suprema alegría.
'  fototi Torrentti)
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L A  A C T U A L I D A D  G R Á F I C A  . B A R C E L O NA

Lfis Autoridades en la 
Irlhuna desde lo que 
oyeron la m isa de 
compofio en el acto 
de descubrir la lApi* 
do del teniente don 

Diego Romesío

Momento de descubrir lo lápida de la calle que. en adelante, 
llevará el nombre de Diego Domesto Moya, y el busto que 
se ha erigido en honor de dicho heroico teniente, que consln* 
tl6 morir de hombre y sed antes que enseñar el manejo de 

los cánones a los moros enemigos

Un precioso rincón de *'Et arca de Noé**

Asistentes al banquc' 
te que han dado los 
socios de "'El arca 
de Noé" con mo* 
tlvo de las tiestas que 
anualmente celebran 
los mismos. El Apal 
*'Arco de Noá". de lo 
cual es presidente Ru* 
sinologie de la tauna) 
fuá creado para solas 
de los del "Arca", 
tos parques soológl- 
cos han enviado su 
adhesión al acto, no 
haciéndose brindis 
'Íeónlcos'\ aunque 
hubo gran alegría y 

eniuslasmo

(yoím Ti/rrrntt>;~

Biblioteca Nacional de España



Grupo de orlstdcrotes que tomaron porte en lo fieito hípico celebrada la paiado lemana en Aigen!ona.*Loa »efìorei Hac*Crosl entregando Io$ copas a
lo* vencedores.'Eo pleno correrá.E N  EL H I P Ó D R O M O  D E  C A S A  A N T Ú N E Z

La tercera reunl6n de Primavera celebrada en nuestro Hipódromo vl6te concurrldislma. Distinguidas familias de la arlslocracla barcelonesa acudie­
ron a presenciar las carreras de caballos, ofreciendo las tribunas brillantísimo aspecto.-En el óvalo superior, el caballo, «Kamile I1I>, de la cuadra del 
conde de la Cimera, que. montado por Días, ganó el premio <). de Espana».-En el óvalo Inferior, el caballo efes-Cap», del señor Bertrán y Serta que,

montado por Cbavorrtas, ganó el premio «Ilusión. (í'utut I¡cr(J-
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M E D Í T E R R A N E O
LA INDUMENTARIA MODERNA

por VÍCTOR LLETGET

í

La moda es miicliss veces una de 
las manifestaciones miís inte­
resantes de la evolución de las 

eostmnl res. En un articulo ante­
rior (1) tratábamos de la campaña 
iniciada liacp algi’in tienspo por un 
periodista parisino en pro de la subs­
titución de los pantalones por el cal­
zón corto, volviendo así, segiin él, a 
las sanas tradiciones del gusto francés 
e imponiéndose un concepto algo más 
estético que el de la sastrería inglesa 
o norteamericana, acerca de lo ‘ que 
debiera ser la indumentaria masculi­
na... No tuvo éxito la campaña, en lo 
tocante, a! menos, a la reliabilitacióii 
del calzón corto; pero parece haber 
originado una tendencia a desechar 
ese prejuicio ultramoderno, según el 
cual los hombrea no deben atenerse a 
cánones artísticos, por lo que atañe a 
la manera de vestir.

' Era ya hora, en efecto, de que se 
reconociera, sin ambages, que si las 
mujeres tienen el deber ineludible da 
esmerarse en su atavío— por ser ello 
propio de su sexo— , también ha de 
cuidar el hombre de cuanto se refie­
ra a su propiedad y  estética en la in­
dumentaria, contrihuyondo de este 
modo a producir esa gratísima im­
presión de armonía y *  de buen tono, 
que 66 desprende de un ccmjiBnto de 
personas bien vestidas.

Cada día se ha!)la nuts de modas 
niEisculinas... Ciertas Revistas fran­
cesas, inglesas o norteamericanas, de­
dicadas autes casi exclusivamente al 
vestir de la im ijer, cmitienen cninicas 
extensas, acompañadas de dibujos, 
cuyo objeto es ilustrar al público acer­
ca de cómo han de vestir los hom­
bres que se precien de tenor buen 
gusto. Se vuelve a admitir, como 
axioma indiscutible, que la indumen­
taria refleja, en cierto modo, el grado 
de refinamiento alcanzado por el in­
dividuo, su Intimo sentido estético, 
y  que no es lícito vestir mal, o des­
aliñadamente, bajo el pretexto • espe­
cioso de qu§ un ser v iril ha de tener 
más graves preocupaciones que las ro- 
fei'entes a apariencia.

Resulta tanto más absurdo ese des­
cuido del aspecto extemo que algunos

(1) Véaee MEDITEEBÍNEO del 1.* de oc­
tubre de 1927.

creen propio del llamado «sexo fuerte», 
cuanto que son hombres, precisamen­
te, ios creadores de la moda femeni­
na. ¿Acaso cabe mayor manifestación 
de aptitudes comprensivas para el 
arte del vestido, que el saber idear 
líneas armoniosas y  el colorido suave 
do un traje de mujer? ¿ Y  por quó no 
han de aplicarse plenamente tales ap­
titudes a la creación de los modeloa 
para la indumentaria masculina?

Pero, para ello debo reaccionarse, 
antes que todo, contra una tendencia 
deplorable iniciada a fines del pasado 
siglo y  que llc'gó a predominar en ab­
soluto a raíz de la Gran Guerra... Nos 
referimos a la negligencia, al laisser 
aWcT, como dicen los franceses, por 
¡larte de los liombres, en lo tocante a 
«corrección», a propiedad— casi dijé­
ramos a «ceremonia»— en los diver- 
81S  modos de vestir, según las horas 
y  las circiinstaucias. No ya sólo en 
Francia, efectivamente, u en otros 
países donde desde hacía más de un 
siglo se consideraba cosa secundaria 
la manera de vestir del hombre, sino 
en la misma Inglaterra— santuario de 
la «corrección»— tendióse, hasta re­
cientemente, B prescindir, cada vez 
más, de ciertas pi'endaa de etiipieta 
como la levita, el frac, el sombrero 
de co|ia, etc., por parecer que no cua­
draban con una época como la nues­
tra, de actividad febril, de atléticos 
de(>ortes, de dura lucha por la vida 
y democriitica igualdad, en la que no 
le  queda tiempo al hombre para pen­
sar en ataviarse ni puede sentir incli- 
iiación a hacerlo.

llien  es verdad que la moda mo­
derna dehe amoidai'su al modo de v i­
v ir  actual y  que no puede el hombre 
pasarse largos ratos acicalándose de­
lante de un espejo, como loa dandijs 
de la edad da llrim im el... L a  elegan­
cia ha de adaptarse a las necesidades 
de la época— a loa apremios del tra­
bajo y  a lo que exige la afición cre­
ciente a las diversiones deportivas— ; 
pero también se han adaptado a di­
chas exigencias las modo.s femeninas 
— sin perder pt>r eso ni un "ápice de 
gracia o de encanto mujeril— , smo 
que, muy al contrario, ha sido ello ' 
m otivo i)ara que e l  vestuario feme­
nino se enriqueciera extraordinaria­
mente, creándose una variedad de 
prendas, cada una con carácter pro-

pío y  adecuado a lo que pueda re<iue- 
rir el caso.

Bueno es que el hombre se vísta 
holgadamente— sin acicalamientos ni 
tiesura— cuando ha de trabajar, o 
cuando se entrega a algún ejercicio 
físico, aunque la holgura no excluye 
necesariamente el gusto; pero hay 
muchos manifestaciones de la vida 
moderna, del trato social corriente, 
que exigen, por parte de toda perso­
na que pretenda tener gusto y  senti­
mientos refinados, una indumentaria 
algo más esmerada, por no decir ce­
remoniosa... L a  verdadera elegancia 
consiste en ir vestido da la manera 
más apropiada a cada circunstancia, 
tenieudo siempre en cuenta, por otra 
parte, el modo de v iv ir  y  rango o 
posición social de cada individuo en 
particular, pues la «igualdad» en esas 
materias es la mayor de las aberracio­
nes ((ue se puedan concebir.

Por eso creemos firmemente que 
debe restaurarse, y  aun generalizarsé, 
el URO do las prendas a los que antes 
aludimos ; que el airoso frac ha de 
substituirse imprescindiblemente, co­
mo traje de noche, en el teatro y  re­
uniones que no sean intimas, al lla­
mado siitoliinri (1 ); que la levita, y  liO 
sólo el chaqué, debiera usarse por las 
fardes (mas nunca por la noche) en 
cuantas ocasiones sea conveniente ren­
dir trihuto a la etiqueta; que el som­
brero clac y  el de copa de seda son 
los que, respectivamente, se han de 
llevar, por la noche y  por la tarde, 
con las referidas prendas, etc., etc.

Re nos antoja que en todo ello ha­
brán de influir los modales, la educa­
ción— también algo postergados, des­
graciadamente, a oouseciicncia de la 
guerra— , con la igualdad niveladora 
que reinaba en las trincheras. Por ahí 
debe empezarse : por el renacimiento 
del «buen tono» y  del respeto a la eti­
queta. Luego, más adelante, podrá 
venir una reforma paulatina de la in­
dumentaria de los hambres en el sen­
tido de ir introduciendo en olla algo 
de fantasía, de colorido y  de diversi­
dad, sin entregarse a extravagancias 
de mal gusto, como acaso pudiera ocu­
rrir ahora...

(1) Voz ingle.sa empleada erróneamente, 
pues en Inglaterra llaman a osa prenda 
•idinner Jaeket**.

Racen un agua de mesa sumamente deliciosa e higiénica 
Deposilario; J . URIACH y C .*, S. A . 

BRUCH, 49 - BARCELONA
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M E D I T E R R A N E O-----F  CHARLA ECONÓM ICA Y FINANCIERA ^
R E F L E X I O N E S  S O B R E  LA P R E N S A  F I N A N C I E R A

EN G E N E R A L■■ is: POR Luis de Candarías J r =
No cabe d'i 'a que los periódicos 

Sun lus más poderusus instru­
mentos de notoriedad y  de viil- 

L’arir.Bción, conocidos hasta la  fecha. 
Llevan las noticir.s, las mus insignifi­
cantes. Iia-sta los puntos más lejarxis 
dei globo; pero, los periódicos, son, 
esencialmente, armas terribles de dos 
Jilos, empleando los mismos plocedi- 
mientos para tratar la verdad y el 
error.

Cuando ann no existían periodistas, 
sino sencillos gacetilleros, ya se ful­
minaba contri su venalidad; no debe 
ser esta acusación la expresión de la 
verdad, ¡Kinjiie son muy pocos los pe­
riodistas que llegan a la fortuna, its 
csjuocida la frase ; E l periodismo con­
duce a todo, a la condición de salir 
du él, de salir de una profesión, la 
cual, en resumen, tiene como enemi­
gos naturales, tan sólo los que tienen 
algo que esconder, los que temen la 
luz del d(a.

.•Vnlaóo, en París, los redactores fi­
nancieros recihian im sueldo, como 
cualquier otro redactor; luego, se 
emanciparon y  fueron copartícipantes 
con los directores-propietarios, de los 
cuales aigunus eran los agentes en 
Uolsa o cerca de ios bamjueros.

Asf, las reseñas renejaban, antes de 
todo, los prejuicios del periódico, op­
timismo u pesimismo sistemático, se­
gún el interés más o menos pronun­
ciado que el periódica tenia por el ne­
gocio.

K1 agradecimiento eficaz de los ban­
queros. se traducía por la concesión 
de un cierto número do aecionej,; los 
banqueros se encargaban de la contra­
partida y  mandaban el importe de la 
venta.

Los primeros banqueros que tuvie­
ron un periódico para defender sus in­
tereses V atacar los de los demás, fue­
ron los banqueros do París, M iré» y  
Milhaud.

Otro financiero audaz concibió, más 
tarde, el periódie.o de negocios d". ban­
ca, de emisiones y  du depósitus. Este 
iieriódico se vendía a un precio ridícu­
lo, que no cubría, ni mucho menos, 
los ga.stos de papel siquiera. Se tra­
taba de un prusjiecto para enganchar 
a los inenutos.

Jx)s perii’idicos de este estilo, se mul­
tiplicaron; el primero costaba ‘2.40 al 
año,' con 24 páginas de texto; los 
otros, costaron solamente 0..')ü cénti- 
inos, y. cuantos más suscriptores te­
nían. más dinero perdían.

E l aíiorro, que fuá el i huelo de los 
periiWicos financieros a bajo precio, tu­
vo una infinidad de iiniiadores.

L a  guerra de 1870-71, vino a inte­

rrumpir una serie de negocios absolu­
tamente prósperos. Con la paz, las ho­
jas financieras crecieron como las se­
tas ; es cuando el famoso Em ile de 
(iirardin , fundador de La  f ’ resíc, cen­
tralizó entre sus manos toda la Pren­
sa dc¡)artamental, al mismo tiempo 
que los grandes rotativos organizaban 
los Sindicatos de especulación.

L a  publicidad financiera se hace, en 
el extranjero, en la forma siguiente ;

1. ” Los Uoletines diarios, publica­
dos por los grandes diarios, y  los de 
los Departamentos, que tienen una ti­
rada considerable.

2, ° Reclamos insertados en la pe­
queña Prensa departamental, por el in- 
termediaro de Agencias, que dispone 
de centenares de periódicos famélicos, 
agrupados según sus tendencias, que 
reproducen, por una cantidad anual, 
todo lo que se Ies comunica.

<t.® Reclamos en las ¡tcvisia$ de la 
Boina, de los periuuicos especiales, de 
moda, de arte, de literatura, de reli­
gión, de industria, comercio, jurispru­
dencia, ciencia, etc.

4. ® Periódicoe financiero» (muy po­
cos), que tienen un precio de suscrip­
ción racional, cubren bus gastas y  po­
drían ser independientes.

5. ® Periódicos financieros, que pier­
den cuanto más venden, y  otros, que 
mandan, gratuitamente, sus hojas a 
una clientela escogida. Estos se con­
tentan con ser los prospectos de casas 
emisoras. P ira  mejor colocar sus títu­
los. utilizan una pequeña correspon­
dencia que se las trae; va, general­
mente, al fiual del periódico, lo que 
me permitirá decir que llevan el ve ­
neno en la cola.

0.® Circulares financieras, más o 
menos confidenciales, de casas de ban­
ca y  de corredores ‘’rem m ers).

Naturalmente, de todas estas publi­
caciones, desde los Boletines de los 
periódicos diarios, hasta las circulares 
de las cuales hablo en último térmi­
no, ninguna refieja una opinión des­
interesada.

No puede ser que haya algo gra­
tuito en periódicos en los cuales todas 
las página-s tienen una tarifa notoria. 
Además, existe ¡a tarifa secreta, que 
remunera la complicidad. Cuando un 
contratista de publicidad paga 250.000 
francos al año para redactar el Boletín 
de un periódico, saca de 400 a 500.000 
francos, lo que significa que saca jugo 
a la fieceioncita.

Cierto número de periódicos han 
arrendado su publicidad financiera a 
Empresas de publicidad por precios su­
periores a los indicados más arriba.

Verá usted las cantidades que las

Bancas de emisión tienen que desem­
bolsar cuando hacen un llamamiento 
al público o uno discreto a los capi­
tales.

lios grandes periódicos hacen pagar 
hasta la simple mención de un título 
en las cotizaciones. No sale de las ca­
jas ni una letra, que no esté represen­
tada por un número determinado de 
francos.

No existe ni un solo periódico finan­
ciero que sea sincero, y no puede ser 
de otro modo.

1/os que no ostentan una tarifa ofi­
cial,» están a la disposición de los es­
peculadores; obtienen de las Empre­
sas, que defienden o atacan, subsidios 
más o menos disfrazados. Todos loa ca­
minos conducen a la Ciudad Eterna.

Ijos consejos que dan, son siempre 
dictados por sus intereses, y en vista 
de la explotación de sus lectores.

En regla genera!, los lectores leen so­
lamente los periodistas que escriben 
como ellos piensan y confirman sus 
propias previsiones; quieren que el Bo­
letín financiero que leen, registre sus 
prop¡a.s esperanzas; y si el periodista 
es contra de la manía del lector, éste 
le califica de vendido y de ignorante.

-Adem.ts de otras razones, es esta 
desasfixisa predisposiciO de espíritu, 
que disminuye mucho el papel de la 
Prensa, de la cual bj puede decir que 
no hace má.s que echa.' tbojo puertas 
que estaban abiertas.

Podrían existir periódicos finBiicip- 
ros sinceros, imparciales, absoiuta.’'pii- 
te indepedientes. Bastarla, al ti.iblico. 
sostenerlos, comprándolos a un ¡irpi-i-i 
elevado y dándole publicid.id cecner- 
cial, general, abundante y bien jagaJa. 
Se eneontraría'im hombre capaz de con­
tentarse con esta ganancia, sin liuscar 
otra, y de vivir en una casa de cristal.

El público tiene la Prensa fina-lciera 
que se merece.

"MeililerráiiBO'' en el HorlB de [spaíia
Habiendo entrado nuestra Revista en 

una nueva fase, queremos organizar to­
dos ios servicios con arreglo a las exi­
gencias de una gran publicación. Al 
efecto, destacaremos a nuestro compa­
ñero Gregorio Saugar. por el Norte de 
lispaña, el cual registrará las notas más 
salientes de la vida norteña, tan suge* 
rentes en la época veraniega.

MEDITERRANEO se propone ser el fn 
dice sincero de todas las manifestaciones 
sociales, y  no reparará en sacriticio a l­
guno para complacer a sus lectores,

I.A DIRECCION

EL “IR IDA I”
En lodai lu  farmacias

Cura las cnfermedaclcB 
más c o m u n es  de los 
ojos y  desafía cual(|ui«T 
competencia tic  o t r o  

colirio
D. C.8 J. URIACH y  C. ‘, Bruch, 40
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M E D t T E R R A N E O

(MEMORIAS DEL REINADO DE FELIPE II)Novela hisíórica, original de José M.* CastellvI y Juan Eugenio Morant
P R I M E R A  P A R T E

HISTORIA DE UNA NOCHE

C A PÍTU LO  PRIMERO

En el que ee presentan al amigo lector los hon­
rados venteros de Va'ileconcejos, y se refiere 
cómo, en la noche de nuestra historfe, se 

alojaron en la venta viajeros de calidad.

No se guardaba memoria en ]c « rontornos, de ve­
rano más riguroso tjue atjiiel del año de gracia de J567, 
ni de día tan ten-ible como éste en el «juo unos lion- 
rados venteros aguardaron inútilmente huésped a rjuien 
alojar entre las acogedoras paredes de su casona.

Ilab fa  Iraapuestc j a  el m )1 la linea del horixonie 
— empurpurando nubes y c'lnji^s— y, a medida que los 
sombras ganaban espacio, mayor era el bochorno que 
agobiaba la llanura, en la que, por un raro eapriclio 
de loa hombres, existe, hace siglos, un mnatún de ea- 
Bucas— guijarros y  adolres in  inconcebible equilibrio— , 
al que la fantasía lugiiieña llamé pueblo y  bautizó con 
el pomposo nombre de Valdeconcejos, por ser fama 
qUB allí se leuiiierim los Cabildos de muchas leguas •» 
¡a redonda pora decidir ai debían continuar acatando 
la ley del señor Don Pedro d j Castilla, o tomabou el 
partido de Don Kni'iiiua de Traatamara, dudas que 
terminaron alistáudose todos loa cnngregad'-.s entre los 
adictos d d  bastai ln, ys que el R ey legit.mu llevaba 
la peor pnrte en lo lucha fratricida que euse igrentaba 
las tierras castellanas.

Bajo el amparo de I i  parra— gala y  or;5ull.' da la 
venta— , sit. ada a la entrada del pueblo j  cu la linde 
del camino que lo une a la carreleta re.il que va de 
Toledo a Madrid: bajo el amparo do la ¡arre , repeti- 
n i '» ,  departían el veutero Garcilbln, y  l'.la.iona, su mu. 
jer: en tanto daban cuenta de uu s iis ljic ioso guisado

de liebre que tuvieron preparado todo el día por si 
acertaba a honrarlos algún huésped de calidad.

Pero como no llegara ni de calidad ni de baja estola, 
marido y  mujer determinaron comerse el sabroso gui­
so, por no ser la estación adecuada a guardar viandas 
en la alacena.

I-o picante del condumio, la fortaleza del vinillo 
man(^hego con el que a menudo rociaban el garguero 
y  la |)esadc?. de la atmósfera— cada vez más densa— , 
restaban bríos a la plática del matrimonio que, si bien 
dejaba que callara el labio, se entendía a maravilla 

con el expresivo lenguaje de los ojos.
Era Garcillán uu hombretón alto, fornido, de pes­

cuezo recio como el de iiii toro, que aunque frisaba en 
los cincuenta, no cedía el paso al mozo más robusto 
de la comarca; Blasona, con sus cuarenta bien cum­
plidos, merecía, con justicia, el calificativo de rea l’ 
hembra: morena, de ojos rasgados y negros, nariz res­
pingona, boca carnosica y  encendida como cereza en 
sazón, erguido y  prieto e l pecho, maciza de caderas 
y  risueña de carácter, era tentación y  tormento de 
todos ctiantos por su suerte o su malaventura hadan 
alto en la desmedrada venta.

__Mujer__dijo Garcillán— , la noche se nos viene en­
cim a: no tenemos huésped que nos importune y... 

me estoy asfixiando.

__También vo sudo como nunca. Esos maldecidjs

nubarrones...

— Deja los nubarrones en paz, y  mientras ellos cu­
bren el cielo con su negrura, vayámonos a casa, que 
tal vez encuentre yo el cielo en la negrura de tus ojos.

__ ¡Galán estás hoy, marido! Bien se ve que no o lv i­
das que fuiste soldado— repuso con donaire la ventera, 
mirando a GarciUán con zalamería.

__Todo lo olvidé por ti— añadió galante el rústico— ,
y más que tuviese por olvidar diera al olvido, que, ante 
tu soberana belleza, depuse ton a gusto la espada, 
como imndría a tus pies una corona si a Dios le plu­

guiera deparármela.

No liabla terminado el veutero su amoroso decir, 
cuando Blasona estaba junto a él, rodeándole el cuello 
con su torneado brazo. E l lionibre besó con apasio­
nada ternura la morena garganta de la brava liembra, 
que, riendo locamente, lanzó un grito de triunfo, soío-
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ca jo  apenas nacido, por el fragor de un trueno, nun­
cio de la vecina tempestad.

Santiguáronse devotamente los venteros, y  sin parar 
mientes en la frescura que la lluvia, iniciada en gran­
des goterones, prometía, recogieron mesa, escabeles y 
demás ntenailios, entrándose en la casa y  atrancando 
tras sí la puerta, mientras las nubes desgarradas vo­
mitaban el agua a torrentes y  los rayos y  los truenos 
se sucedían en el espacio.

*  *  *

Valdeconcejos hubiese parecido un cementerio si la 
débil claridad que se flltraba por los mal juntos posti­
gos de la ventana del dormitorio de los venteros no 
delatase que seres vivientes velaban en el lugar.

Y  a no ser por el estampido aterrador de los ínie- 
noB, cualquiera de aguzado oído que se guareciera 
contra el chaparrón ea el zaguán de la venta, no habría 
perdido jialabra del coloquio incoherente y  eterna­
mente repetido con que Am or gusta de balbucir sus 
emociones.

Pasaron diez, quince minutos, acaso media hora... 
Para Blasona y  Garcillán no existía entonces la m e­
dida del tiempo... Por fin, la lucecica del dormitorio 
se e.xtiaguló... Y  Valdeconcejos quedó arrebujado en 
una oscura quietud de muerte. Las casucas, apiña- 
da-s alrededor de la iglesia, formaban una masa gris 
y  borrosa, de la que emergía— como brazo que quiere 
alcanzar vanatiietite el cielo— la humilde aguja del m i­
sero campanario.

Acaso musitaba entre sueños la feliz pareja la últi­
ma oración de su cariño, cuando unos recios golpes, 
dados contra la i)uerta, la sacó de su deleitoso arrobo. 
No era Garcillán hombre que se asustase por poco ni 
Blasona se arredraba fácilm ente; pero la jierentoria lla­
mada en tal n<Kdie y  a tan desusada hura, tratándose 
de veuta fuera del camino real, era motivo más que 
suficiente para amedrentar al ánimo más esforzado. 
Asi, pues, los cónyuges, con intranquilidad, ya  que no 
con miedo, iitia vez encendido el candil, quedaron 
sentados en la coma, mirándose de hito en hito, sin 
saber qué partido tomar.

— ¿Quién podrá ser?— preguntó, al cabo, la ventera.
— Kn Dios y  en m í ánima que no puedo adivinarlo, 

mujer.
— Acaso Gargautilla venga a darnos alguna mala 

nueva del señor cura, que siempre fué hombre de poca 
salud.

— ¿Cómo puedes suponer semejante cosa? No hace 
tres botas que dejó a su reverencia y  al sacristán tan 
sanos como estamos nosotros.

Arreciaba, en tanto, el aguacero y  se sucedían los 
golpes sin interrupción, y  cada vez con mayor y  más 
imperativa energía, amenazando con quebrar las ma­
deras de la puerta, pues quizá por considerarlo como 
un lujo excesivo, carecía de aldaba la puerta de la 
venta de maese Garcillán. Y  por si los porrazos fuese 
poco, empezaron a escucharse fuertes y  desabridas 
voces, que engarzaban una interminable retahila de 
maldiciones y  blasfemias.

— ¡ Abrid con una legión de demonios que os lleve 
a vos y  a toda vuestra ralea, ventero de Barrabás I 
— gritó uno do los que llamaban.

Y  no satisfecho con la imprecación, continuó, ira­
cundo :

— ¡ Por la gloria de m i padre, juro que he de secar

m i ropa junto a vuestro hogar, en tanto doy vueltas 
al asador con que ante? haya ensartado vuestro mal­
dito cuerpo, perro judlol

— ¡D ios m ío!— exclamó Blasona— . ¿Serán bando­
leros?

— Bandidos y  forasteros han de ser— repuso Gatci- 
llán— ; que a ser de estas tierras llamarían más cor- 
tésmento y  por la voz lea conoceríamos.

— ¿Qué hacer?
— Por si acaso— dijo el ventero saltando de la cama 

y  vistiéndose— , preparar el arcabuz.
— Van a echar la puerta abajo.
— Trabajo lea costará... Eso, sin contar que, con 

las voces y  semejante estrépito, despierten los veci­
nos y  vengan en nuestra ayuda.

•— Voy a ver cuántos son.
Y  Blasona eutreabrió la ventana y  escrutó en la ne­

gra noche. Pero, por mucho cuidado que puso, no 
pudo evitar que los de afuera escuchasen el crujido de 
las maderas.

— ¡Por fin í— dijo el blasfemo— . ¡Y a  era hora de 
que os apiedáseis de estes pobres cristianos, señor 
judío I

— Judío seréis vos y  judía vuestra madre— dijo Gar­
cillán, al tiempo que sacaba más de medio cuerpo por 
la ventana, como hombre que desconoce el m iedo y 
está dispuesto a todo.

— ¡Por Cristo v ivo l— continuó el que aporreaba la 
puerta— . Prometo por mi fe, maese del infierno, que 
he de cortaros las orejas y  darlas de comer a las ali­
mañas.

— Guardóos de que una pelota de m i arcabuz no nos 
baga cerrar la boca, que ya m e voy cansando de tanta 
baladronada.

Garcillán habla advertido que quienes esperaban a 
la puerta eran dos y  que venían caballeros en sober­
bios alazanes. L a  poquedad del número de los que su­
puso en un principio asaltantes, le dió todavía mayo­
res ónimos y  arreció en sus insultos y  bravata». Con­
tinuaba entre tanto cayendo la lluvia y  la puerta no 
llevaba trazas de abrirse, hasta que el jinete que per­
maneció callado, terció on la conversación y  dijo al 
ventero :

— ¡B a, am igo!; dejáos de discusiones, que sólo lian 
de servir para que nos calemos hasta löe huesos y  ha­
ced la merced de albergamos por esta noche, con lo 
cual cumpliréis con vuestros deberes de cristiano, y 
ganaréis unos reales de plata, que no creo os vengan 
del todo mal.

— A  semejantes horas no he de admitir en casa gen­
tes que no conozco.

— En lo cual tenéis razón sobrada...
— ¿Entonces...?

— Entonces vais a abrir en cuanto sepáis nuestra 
condición.

— ¿Quiénes sois?
— Dos caballeros esjiañoles al servicio del Key, nues­

tro señor.
No eran aquellas épocas las más a propósito para 

resistirse a obedecer a quien podía hablar en nombre 
del Monarca. De modo que, no bien hubo acabado el 
viajero de pronunciar la frase, cuando ya descendía 
apresuradamente Garcillán por la escalera que daba 
ol piso bajo y  abría la puerta con toda solicitud.

(Continuará)

'I •  I ' « '«  t  • r i '* « « • I  i - i t  • I  I-I I

Biblioteca Nacional de España



POR
CONRADO BAYER

1.°' ¿YJaquellas dos urracas que tenias? V

5 .”

Falta de juicio

T O R O

Para desayunarse

V O L U M E N

1 0 0
TAN

V I R T U D
A

6.“ No habrá lumbre en el hogar

2." ••• Y  mira que no la dejes sin brillo 2 .“ Palabras cruzadas

SACRIFICIO

VXOM NOTA

D
De espíritu religioso

Poner una letra en cada cuadrito, de forma que f.e 
lea lo aiguiente :

Lineas horitontaies.— Núm. 2, Condimento.— Nú­
mero a, Tiempo de verbo. -Núlri. 5, Lentitud.— Nú­
mero 7, Tiempo de verbo.— Núm. a, Furia.— Núme­
ro 10, Masa.— Núm. 11, Ciudad de Turquía Asiática. 
— Núm. la , Kn el monte.— Núm. 14, Tiempo de ver- 
b<|;— Núm. 16, Rey,— Núm. 17, Tiempo de verlx>.—  
Núm. 19, Nota musical.— Núm. 2Ü, Negación.— Nú­
mero 21, Pronombre.— N ú ii. 22, Nota musical.

Lineas ycríicales.— Núm. 1, Planeta.— Núm. 3, No 
es de la ciudad.— Núm. 4, Adjetivo americano. —  Nú­
mero 5, Especie de colgadura de algunas prendas. 
— Núm. 6 , Medidas aerícolas.— Núm. 7, L a  usan los 
leñadores.— Núm. 9, M ar.— Núm. 10, Plañía medici­
nal.— Núm. 12, Altares.— Núm. 13, Nota musical.__
Núm. 15. Contracción.— Núm. 16, Virtud.__Núme­
ro 16, En la baraja.
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por Joié A. Feménde» Palacio

ü s e a f f i ï a
I.a dió II luz, en Damasco, un espadero 

y  le Imprimió, al forjarla, tal coraje,
4ue nu hubo en el Islam mejor acero 
pora vengar las hieles de un ultraje.

En las Navas luchó con brío fiero; 
proclamó en Alcoraz su alto linaje, 
y  en (irunada perdió su ardor postrero, 
en manos de un altivo abencerraje.

Cayó con lioubdil. Desprestigiada, 
huyó u lu sierra, abandonó Granada, 
y  la Alpujurm  le brindó cobijo.

Y recia, noble, evocadora y  hcl'a 
lu encontró .Vben-Humeya en su escondrijo 
y, al quererla esgrimir, murió con ella.

s n e e s i E s i í T e

Educado por hábil alcohoncro. 
en la Corte de un rey se hizo famoso: 
filó, en CastlUn. de un conde aventurero, 
y  en Aragón, de un no^lc helicoso.

I.o dió en prenda de nmor un caballero, 
y  en poder de lo dama fu¿ dichoso; 
que v iv ir de una (Inmu prisionero 
es. más que huinlMnclón, timbre glorioso.

Fué una vez, con un rey, de cctrerJa; 
oyó hablar de nobleza y  fldalgiiin, 
vió sangre un dia, y  lu juzgó nibjes;

fu i siempre escfuivo y  detestó el arrullo, 
y, al cabo, convirtióse en el orgullo 
de azures, gerifaltes y  neblíes.

- 4

G ra n d e  H otel
EHtablccimicntü de p r im e r  
orden, 200 habitaciones, 230 
camas, 75  cu.artos de liaño. 
Agua corriente. A s c e n s o r ,  
(irán JialJ. Salones esplíndi- 
dos. ü a ía jf. autos y- coches. 

Palma de Mallorca
•-»•«•M»*«« iMfi

Gran Hotel Alhambra
Dotado del m a y o r  confort 
moderno. .Situado en la ve ­
nida de Don zVntonio Maura, 
el -sitio más ameno y  fre- 
ruentarto de la p ob lac ic^n , 

Palma de Mallorca

Mediterráneo Hotel
A  la orilla del mar. Hotel 
predilecto del turismo nacio­
nal y  extranjero. Reciente­
mente reformado. 15 0  habi­
taciones, 60 con salón, cuarto 
de baño y  terraza p r o p ia  
sobre el mar. C a le fa c c ió n  
central. zVgua caliente y  fría 
en  to d a s  la s  habitaciones.

Palma de Mallorca

H otel  Inglés
Nuevo. Todo confort, calefac­
ción centra], 60 habitaciones, 
excursiones a forfait. Pensión 
de II  a 15  pesetas.— Palma 

de Mallorca.

Hotel Continental
(.Situado en la Plaza de Cata­
luña y  Rambla).— Restaurado 
recientemente según el gusto 
más refinado. Cocina de pri­
mer orden. Precios modera­
dos. Propietario: A- Alb.areda. 
Sucursal: H o t e l  U r is to l.—  

Barcelona

‘ 115̂

<0e5àpareccràafô5 ( jo n c b ô
U b a n d o

L a  Flor de Oro
M A R C A  R E Q I S T R A D AUna iricción diaria de esta maravillosa e inolensiva agua basta para devolver al cabello su color primi­tivo, ya sea negro o castaño; nunca toma el color negro de otras aguas similares que en lugar de disi­mular ridiculizan. No mancha el cutís ni ensucia la ropa. Evita la caspa, tonifica las raíces del cabello y evita todas sus enfermedades.

De venta en las buenas perfumerías y dro^erías de EspaAa 

Al pop mayor, R. Roldós, Muntaner, 67 -  Barcelona.
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ALFILERES  
COL LARES  
S O R T  IJAS

B O U C L E S
D’OREILLES
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EI mejor papel de fumar

ROCA

¡ P O R  F I N !  “ J-J
m á s  e c o n ó m i c a s

Lifínicas DALMAU
IFtKVFacENTCB

PRODUCTO NACIONAL

Cada caja contiene t S  s o q u i lo s  para preparar 
15 l i t r o s  de excelente agua mineral de mesa

OCACSlTAAIOS CXCtUIlVOft
Eslabletíniíenlos 
OALMIU OLIVUeS. S. A 

ruu UAilni [t lUUUU

LO PREFIEREN 
T O D O S  LOS  
F U M A D O RE S

P Í D A S E  E N  
TODAS PARTES

:  MARAVILLOSO DENTÍFRICO :

I P E R B O R O M E N T O L  |
:  DESINFECTA LA BOCA z
I  PERFUMA EL ALIENTO =
¡ BLANQUEA LOS DIENTES =
Z De venta en Preparado en el ;
;  Perfumerfas, LABORATORIO BLANDINIERES S
:  Droguerías ;
z y Farmacias. T A R R A G O N A  z
l i m i l i  i i i i i i i m i i i i i  III

S e ñ o r a :
SI desea que los polvos se le manieDgan.
Sí asp ira  a  la  desaparición de granos» pecas y  arru gas.
SI anhela librarse de los efectos ocasionados p o r  los sabañones.
Si q n iere evitar que» con el frío  se le p ro d iu ca o  resecacion es de la  piel»

P R U E B E  U S T E D  L A  F A M O S A

C R E M A - T I N A
Y  recu erd e  usted« seftorA« y  n o  lo olvide nu nca: $I QUIERE USTED TENER

PREPARAD A EN EL

LABORATORIO BLANDINIERES
T A R R A G O N A

LA CARA F I N A , DEBE 
USAR SIEMPRE LA

CREMA-TINA
Remito el adjunto cupón e LABORATORIOS 
BLANDINIERES • TARRAGONA. ecompoAondo 
Pías. 1 'SO en sellos de Correo de (y7 5  y  recibirá por 
Correo eertiheedo. un bote de €CR£MA • TINA»
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